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FUNDAMENTACIÓN

Nos encontramos en una era de grandes cambios, los cuales a diferencia de épocas anteriores tienen la particularidad de producirse a gran velocidad. Como muestra sólo basta con observar la enorme difusión a escala mundial tanto de Internet como de la telefonía móvil, siendo ambos, en términos históricos de reciente creación e introducción en el mercado.

Así como diferentes acontecimientos en el pasado – tal como la llegada de Colón a América – marcaron el final de una era y el consecuente comienzo de otra, diversos hechos que se sucedieron y ocurren actualmente; nos indican que algo nuevo se está gestando. Estamos transitando los que algunos denominan la “Era de la Información” “del Conocimiento” o “Era de las Comunicaciones”, definiciones mayormente aceptadas pero no sin polémicas y con bastantes restricciones por algunos intelectuales.

Controversias aparte, hace muy poco tiempo – podemos señalar la caída del “Muro de Berlín” en 1989 como fecha simbólica– la microelectrónica, la informática y las telecomunicaciones irrumpieron en el mundo modificando rápidamente las formas de producir, trabajar, comprar e incluso recrearse; la denominada “globalización” o “mundialización” toma fuerza y aparecen en la escena mundial las nuevas Tecnologías de la Información y Comunicación: las TICs.
Las TICs a pesar de su breve existencia, han desarrollado nuevos conceptos de valor y riqueza, nuevas formas de acumulación, así como también nuevas y más complejas y sutiles formas de marginación. (Consejo Federal de Inversiones. 2002: 5)
La actividad turística en su conjunto no es ajena a este contexto de grandes y rápidas transformaciones, muestra de ello es que en apenas medio siglo ha experimentado un crecimiento inusitado que la ha llevado a ser una de las actividades socioeconómicas más importantes de la actualidad y a convertirse en uno de los puntales de la “globalización”.

Si bien el turismo continúa siendo una actividad reservada para pocos, teniendo en cuenta que el 90% de la población tiene un ingreso anual inferior a los US$ 5.000, su expansión creciente y continua, así como las dificultades y complejidades que encierra su medición; ha llevado a los actores involucrados con la actividad, a desarrollar herramientas que permitan un conocimiento más acabado de lo que el turismo genera en materia de renta y empleo. (El Atlas de LE MONDE diplomatique. Número 2. 2006: 45).
En esta nueva etapa del sistema capitalista, que marca un notorio aumento de la inequidad; la información pasa a ser la materia prima, el bien más preciado y las formas de procesamiento de esta materia prima se caracterizan por una dinámica distinta a la de la producción industrial. Caracterizadas especialmente por la flexibilidad, la interconexión y la capacidad de penetración, en tiempo real, en todos los ámbitos de la vida humana. (Consejo Federal de Inversiones. 2002: 5) 

Todo esto implica que la obtención, manejo y sistematización de la información son prioritarios para el éxito de cualquier unidad productiva, sea ésta una persona, una empresa o un país. Esto nos lleva a la innegable necesidad de contar con datos confiables que se traduzcan en información precisa y en algunos casos “preciosa” para la toma de decisiones, como asimismo el desarrollo de políticas a corto, mediano y largo plazo.

Esta creciente necesidad en cuanto a cantidad y calidad de la información; llevó a los países a desarrollar y mejorar sus instrumentos estadísticos para obtener datos confiables.

El turismo no ha sido la excepción y es en este marco, de búsqueda constante de mejores herramientas de recolección de información, en el que surgen las Cuentas Satélites de Turismo (CST).

Este instrumento de medición ya ha sido adoptado con resultados positivos en países como Canadá, Australia, España; y está en fase de implementación en más de 50 países entre los que se encuentra el nuestro. Surgió a través de la búsqueda constante de las naciones por obtener información confiable de una actividad económica que en medio siglo creció de manera sostenida casi sin comparación y hoy constituye una de las “industrias” más importantes en el ámbito mundial.

De este modo la presente investigación pretende realizar un abordaje a la factibilidad de la instrumentación definitiva de la CST en la República Argentina. La investigación tendrá una orientación mayoritariamente económica debido al tema que es objeto de estudio. En consecuencia, se tratarán aspectos macroeconómicos teniendo presente que la macroeconomía se centra en el estudio de las grandes relaciones económicas y de un número reducido de variables que permiten una visión global de la economía. Tiene como fin obtener una visión simplificada de la Economía, pero que al mismo tiempo permita conocer y actuar recurriendo a las políticas macroeconómicas sobre el nivel de la actividad económica de un país determinado o de un conjunto de países. (MOCHÓN, F. 2004: 203).
La obtención de estadísticas confiables es difícil en cualquier ámbito en que se trabaje, pero lo es aún más en la actividad turística, por las características que posee como actividad económica. Es por eso que la instrumentación de la CST es una tarea sumamente compleja, que requiere del esfuerzo y compromiso de todos los actores implicados. Es una herramienta homologada por la OMT, lo que implica que hay ciertos pasos que deben seguirse obligatoriamente. Esto puede ser positivo por un lado, porque no hay nada que inventar, solo seguir lo establecido. Pero también puede tener su lado negativo con relación a, que algunas acciones pueden ser contrarias a la forma acostumbrada de trabajar en nuestro país y presentar inconvenientes.

Los aspectos citados anteriormente nos brindan un panorama de los cuantiosos problemas que se deben enfrentar a la hora de obtener información precisa y confiable con relación a cantidad de visitantes, gasto, empleo generado y otros aspectos vinculados a la actividad turística.

Las dificultades presentadas, sumadas a la valoración que se le está dando a la actividad turística en el ámbito mundial, además de la ventaja competitiva de contar con información significativa en términos cualitativos y cuantitativos constituyen la esencia de la Cuenta Satélite de Turismo y el fundamento de esta investigación que pretende analizar la factibilidad de implementar con éxito esta poderosa herramienta en nuestro país.

OBJETIVOS

Objetivo General:

· Analizar la factibilidad1 de la instrumentación2 de una Cuenta Satélite de Turismo en la Argentina (CST).

Objetivos Específicos:

1- Determinar el estado actual de la recolección de datos relacionados con la actividad turística, la cantidad y calidad de la información obtenida.

2- Investigar cuáles son los componentes y factores necesarios para la aplicación de una CST en Argentina.

3- Verificar si existe interés en los diferentes actores involucrados (organismos oficiales y privados, empresas y particulares) por cooperar para que la aplicación de la CST en Argentina sea posible.

4- Proponer ideas y sugerencias que coadyuven a una mejor implementación de la CST en la Argentina.

HIPÓTESIS

1. La instrumentación de una CST en la Argentina es viable.

1.1 Existe real interés por parte de los diferentes actores involucrados para que la CST sea implementada en la Argentina.

En el capítulo SIGUIENTE se abordará con mayor profundidad y detalle conceptos vinculados a la CST, su origen, evolución y actualidad entre otros temas. Para así poder comprender cabalmente el contexto en que surge y la razón de ser de la misma además de su importancia como herramienta estadística.

CAPÍTULO I: 
CUENTA SATÉLITE DE TURISMO, GÉNESIS Y DESARROLLO


[image: image1]
En principio es necesario aclarar, que la medición de la actividad económica, sólo es posible gracias a la Contabilidad Nacional. La misma tiene como objetivo describir el proceso de producción, distribución y uso de los bienes y servicios dentro de una sociedad determinada. Pretende reflejar, lo más fielmente posible, la actividad económica realizada en un período. Los datos de la Contabilidad nacional deben entenderse, en general, como aproximados debido a la complejidad que encierra su obtención (FERRUCCI, R. 2002: 1,2).

Para Francisco Mochón la Contabilidad Nacional mide la actividad económica realizada por todos los agentes de un país  y comprende una serie de variables macroeconómicas o magnitudes. En pocas palabras ofrece la imagen de la economía de un país. (MOCHÓN, F. 2004: 208)
Para lograr sus propósitos, la Contabilidad Nacional, se vale de diversos elementos. Uno de ellos es el Sistema de Cuentas Nacionales (SCN), el cual intenta reflejar las vinculaciones que se establecen entre distintos entes representativos de la actividad económica de un país. 

Está compuesto por seis “cuentas”, que representan cada una de ellas, un aspecto diferente de la estructura económica. Estas cuentas son:

1. Producto interno.

2. Ingreso Nacional.

3. Ingresos y gastos corrientes de las familias.

4. Ingresos y gastos corrientes del gobierno general.

5. Transacciones corrientes con el exterior.

6. Ahorro e inversión. (FERRUCCI, R. 2002: 11, 12)
En pocas palabras las Cuentas Nacionales de un país constituyen un importante conjunto de datos que registran las operaciones y componentes principales de su economía. 
Otro de los elementos presentes en la Contabilidad Nacional es el PBI (Producto Bruto Interno) el cual mide la producción realizada por factores de producción residentes en el país, independientemente de quien sea su propietario (BEKER, V.; MOCHÓN, F. 2000: 372).
Además se cuenta con el Producto Bruto Nacional (PBN), que es el valor de todos los bienes y servicios producidos en la economía de un país durante un período. Mide el valor de la producción realizada por los factores de propiedad nacional. Simplificando, se puede decir que mide el funcionamiento del conjunto de la economía. (MOCHÓN, F. 2004: 223).
Es importante mencionar aquí otra variante utilizada para dimensionar el “tamaño” de la economía de un país; este consiste en medir el Ingreso Nacional Bruto, concepto similar al PBI pero que a diferencia de éste excluye las remesas que envían las multinacionales a sus casas matrices e incluye aquellas que las compañías locales traen de sus filiales extranjeras, por lo que es considerada una medida más precisa que el PBI. (La Nación; 2005, Sección 2: 2). La Contabilidad Nacional permite además conocer, cual de los sectores económicos (Primario, Secundario o Terciario) prepondera en un país y cuál es su actividad económica más relevante, lo que en definitiva revela el grado de desarrollo económico de una nación. 

Otro de los elementos de la macroeconomía que tiene una función muy importante en la elaboración de la CST es la Matriz de Insumo – Producto (MIP). 

Debido a que el sistema de cuentas nacionales nos da una visión incompleta del sistema económico, los economistas han desarrollado la Matriz de Insumo-Producto, que es básicamente una tabla de doble entrada, cuyo objetivo es describir de qué manera se vinculan entre sí los distintos sectores de la actividad económica. 

La denominación “matriz” proviene de las ciencias matemáticas, en las que, se designa así a un cuadro que tiene n cantidad de filas por m cantidad de columnas.

El nombre de “insumo-producto” es un añadido específico de la economía que implica que en este cuadro interesa analizar qué bienes intermedios (insumos) se compran, con el objeto de producir qué bienes finales (productos). (FERRUCCI, R. 2002: 28)
En esta matriz de insumo producto se ha dividido la economía en tres sectores: el Sector Primario reúne las actividades que se realizan en torno a las bases de recursos naturales, que pueden ser agrícolas, pesqueras ganaderas o extractivas entre otras. El denominado Sector Secundario comprende a los procesos industriales, que se valen de los productos naturales provenientes del sector primario, para así, obtener otros bienes (intermedios o de consumo final). Por último, el Sector Terciario o de servicios abarca las actividades dirigidas a satisfacer necesidades de servicios productivos que no se plasmen en algo material. Dentro de este último sector cabe destacar el conjunto de actividades que integran el turismo (MOCHÓN, F. 2004: 11, 12).

Para retomar el eje de esta investigación se puede decir al respecto que la importancia de la instrumentación de la CST para nuestro país, radica en que ha experimentado un importante crecimiento de la actividad turística en los últimos años. El motivo principal del incremento en la mencionada actividad se debe a la devaluación del peso, llevada a cabo por el entonces Ministro de Economía Dr. Remes Lenicov durante la presidencia de Eduardo Duhalde. 

Los casi 11 años durante los que se mantuvo vigente el Plan de Convertibilidad, produjeron en el país sus consecuentes efectos, algunos pocos positivos y en su gran mayoría negativos. Entre los primeros, se pueden destacar el acceso a tecnologías de avanzada, que tuvieron sobre todo las empresas, pero también los particulares como consecuencia de la disminución o, en algunos casos, eliminación de los aranceles de importación; sumado a la abundancia de créditos. Entre los aspectos negativos y en este caso relacionados con la actividad turística, es preciso nombrar la salida al exterior de muchos argentinos incentivados por una moneda nacional sobrevaluada que posibilitaba esto. Otra arista de esta coyuntura fue la escasa afluencia de turistas extranjeros a nuestro país por no existir políticas de Estado con respecto al turismo y principalmente porque era considerado un país “caro” en el contexto internacional. Así durante esos años, en muchos casos, hacer turismo en el extranjero, era más accesible que visitar determinados destinos turísticos locales.

El cambio producido “en las reglas de juego” a partir de la salida del “uno a uno” con el consiguiente abaratamiento de los costos para los turistas extranjeros han provocado el “renacer” del turismo receptivo. Es llamativo el caso de Buenos Aires, que pasó en tres años de ser la ciudad más cara de Sudamérica (antes de la devaluación del peso) a situarse entre las más económicas del mundo según el ranking elaborado por la Unión de Bancos Suizos, ubicándose en el tercer lugar detrás de Bombay y Karachi. (La Agencia de Viajes Latinoamérica. Abril 2005: 3).

En resumidas cuentas, las variables macroeconómicas que en la década pasada complotaron contra el crecimiento de la actividad turística como el aspecto, ya mencionado, de contar con un tipo de cambio real bajo; se modificaron con la devaluación y en el presente son el pilar de una actividad que se encuentra en franca expansión. (CONESA, E. 2002: 3)  

Además, con las políticas de Estado acordes, podría transformarse en importante generador de renta y empleo, como ha ocurrido en otros países del mundo.

Ahora bien, ¿Puede nuestro país hacer del turismo una herramienta para el desarrollo económico? 

Está comprobado, que el hecho de haber sido prodigada con inmensidad de recursos naturales, es condición importante, pero no suficiente para lograr desenvolverse económicamente. También es claro que el país tiene el potencial turístico suficiente para hacer que esta actividad se transforme en dinamizadora de la economía local. En ese caso ¿Cuáles son las herramientas necesarias para alcanzar el tan buscado desarrollo económico?

Una vez reconocida la importancia del turismo para el desarrollo económico ¿cómo se mide la participación y el valor del turismo en la economía nacional? 

Es indispensable en este sentido hacer la aclaración de que algunos servicios son consumidos por los visitantes como así también por los residentes. Este hecho dificulta aún más la medición de los ingresos por turismo.

Otra de las dificultades que se presentan es que el turismo es una actividad transversal al resto de los sectores económicos, lo que torna complejo la elaboración de estadísticas para este sector a diferencia de otras actividades económicas en las que su medición resulta de relativa sencillez. Se sabe con bastante exactitud por ejemplo la cantidad de granos que se producen en el país y cuánto de esta producción es exportada además de cuánto se destina al consumo interno.

Desde la mitad del siglo XX en adelante, la actividad turística ha tenido un desarrollo explosivo. Del año 1950 al 2000 ha pasado de ser un “movimiento” de unas pocas decenas de millones, a cerca de 700 millones de turistas internacionales; y la tendencia apunta a un crecimiento sostenido, convirtiéndose para muchos países en su actividad económica principal, o la única relevante como ocurre con algunos países del Caribe.
Luego de la “edad de oro” de los veraneos de la aristocracia y de la gran burguesía (siglo XIX), comenzó a desarrollarse el turismo masivo. La tasa de crecimiento anual del turismo internacional varias veces superó el 10%, manteniéndose en un promedio no inferior al 4%. (El Atlas de LE MONDE diplomatique. Número 1. 2003: 18).

Además la Organización Mundial del Turismo (OMT) prevé que las corrientes turísticas podrían llegar a mil millones de personas en 2010 y para el 2020 unos 1.600 millones, sin contar los movimientos dentro de cada país.(PFETS. 2005:87)

Este desarrollo importante de la actividad turística obedece, entre otros elementos a dos factores principales. En primer lugar, el acceso a las vacaciones y al esparcimiento de un número creciente de personas. Por otro lado, los progresos en transporte y comunicaciones indujeron a un abaratamiento de los costes y a la reducción en los tiempos de viaje.

El peso de la actividad turística es comparable con el de las industrias más pujantes. En 2000, la OMT estimó en 500.000 millones de dólares anuales los gastos turísticos directos. (El Atlas de LE MONDE diplomatique. Número 1. 2003: 18).

La importancia que fue adquiriendo el turismo como actividad económica hizo que, tanto diferentes países como asimismo importantes organismos internacionales, centraran su interés en este fenómeno en continuo crecimiento. 

Gran parte de la trascendencia que cobra el turismo en términos socioeconómicos está relacionada con la capacidad que tiene esta “industria” de crear puestos de trabajo; absorbiendo en algunos casos, mano de obra que es expulsada de otros sectores de la economía por dos motivos principales: 

1. Por un lado el progreso tecnológico que permite aumentos de la productividad en la industria y por lo tanto la caída en la proporción de trabajo empleado por cada unidad producida.
2. Por otra parte, la industria está sujeta a una importante competencia del extranjero donde el bajo coste de la mano de obra tiene como consecuencia una mayor penetración de las importaciones... 
La combinación de estos dos factores produce un fenómeno que se conoce como desindustrialización. (TRIBE, J. 2000: 332)

Es pertinente aclarar que como en cualquier mercado de trabajo, los salarios están determinados por la demanda y la oferta de trabajo. La oferta existente en algunos sectores (hotelería y restauración por ejemplo) es generalmente mano de obra no especializada, lo que provoca una presión a la baja sobre los salarios. (TRIBE, J. 2000: 332)
También Adrian Bull (ob.cit.) en relación a esto, menciona otros factores que inciden en los salarios del sector turístico como ser: 

Los empresarios, aunque algunos puestos requieran cierto nivel de calificación, no lo reconocen.

Muchos empleos son transitorios y es considerablemente alta la frecuencia de rotación.

A menudo, el sindicalismo y la negociación colectiva son débiles.

Como consecuencia de la transitoriedad del trabajo, muchas veces los empresarios no respetan las leyes y regulaciones respecto a los salarios. (BULL, A. 1994: 187)
En nuestro país, donde gran parte de la Población Económicamente Activa (PEA) está desocupada o subocupada y el Estado en su función de garante de las leyes laborales, está virtualmente ausente; los factores antes mencionados se potencian, dando como resultado en algunos casos, verdaderos salarios de miseria y condiciones paupérrimas de trabajo.

Igualmente la innegable trascendencia económica y social adquirida por la actividad turística, impulsó a la Organización de las Naciones Unidas (ONU) a través de su Comisión de Estadística y a la OMT, a estudiarla con mayor detenimiento. Esto implicó, la generación de un conjunto de definiciones y clasificaciones sobre el turismo, con dos objetivos principales:

Permitir la comparabilidad internacional por un lado y

Servir de guía a los países para implantar un sistema estadístico para el turismo, por el otro. (Eurostat, OCDE, OMT, 2001: 6)

Queda claro que el turismo es indudablemente complejo, ya que está integrada por diversas actividades económicas. Aunque es una práctica que se realiza desde hace siglos, este fenómeno no se ha conocido como tal y no ha despertado el interés económico y social hasta épocas recientes, puesto que se desconocían sus impactos reales en los diferentes países.

Así... la palabra “turismo” apareció por primera vez en el idioma inglés a principios del siglo XIX y era asociada a actividades de viaje y de ocio pero el campo de actividades que abarcaba era limitado.

Su posterior caracterización y la evaluación de los efectos de ésta actividad en los países, han asentado las bases para el desarrollo de este sector económico. (TSA, 2005: 273)
Al observar los sucesos ocurridos en retrospectiva, podemos ver que el interés despertado con el correr de los años derivó en la búsqueda de definiciones relacionadas a la actividad turística, realizadas principalmente con fines estadísticos.

Más específicamente el período que va de 1937 a 1980 se caracterizó por la búsqueda y establecimiento de definiciones y clasificaciones sobre las estadísticas del turismo internacional, hasta ese momento poco compatibles con otras existentes.

En síntesis:

· En 1937, el Consejo de la Sociedad de Naciones recomendó una definición del término “turista internacional” con fines estadísticos, que fue levemente modificada en 1950 por la Unión Internacional de Organismos Oficiales de Turismo (UIOOT) que luego se conocería como OMT.

· En 1953 la Comisión de Estadística estableció el concepto de “visitante internacional”.

· La Conferencia de Naciones Unidas sobre Turismo y Viajes Internacionales, celebrada en Roma en 1963 recomendó una serie de definiciones de los términos “visitante”, “turista” y “excursionista”. Las mismas fueron revisadas por un grupo de expertos de las Naciones Unidas y aprobadas en 1968.

· Tras la aprobación por la Comisión de Estadística de 1976, se publicaron las Directrices Provisionales sobre las Estadísticas de Turismo Internacional en 1978.

A pesar de la trascendencia económica y social del turismo no ha sido posible hasta el momento (es decir hasta la instrumentación de las CST) medir con significativa confiabilidad su verdadero impacto. Esto se debe a que ...resulta difícil delimitar con precisión el ámbito del turismo, ya que no se ajusta a las clasificaciones estándar utilizadas, sino que en realidad abarca varias parcelas o ámbitos de la realidad económica, constituyendo lo que se denomina un sector o actividad transversal de las demás...(INE, 2002: 9)
Tratando de subsanar las deficiencias con respecto a la obtención de información fehaciente vinculada a la actividad turística, en la década de 1980 se consolida la conciencia de la importancia económica del turismo, así como su interdependencia con otras actividades económicas y sociales. 

La Organización Mundial del Turismo (OMT) en estrecha relación con la División de Estadística de las Naciones Unidas, abordó trabajos de investigación fundamentalmente de tipo estadístico en dos direcciones:

1. La primera, orientada a unificar las definiciones y clasificaciones acerca del turismo para hacerlas compatibles con el resto del sistema estadístico nacional e internacional.

2. La segunda, dirigida a integrar al turismo en el marco analítico de las Cuentas Nacionales.

En 1982 la OMT encargó a José Quevedo (responsable en esa época de la elaboración de la Contabilidad Nacional de España) la realización de un documento que ilustrara sobre los instrumentos necesarios para contabilizar la actividad turística en el marco del Sistema de Cuentas Nacionales de 1968 (SCN 68).

En 1983, la OMT emitió un informe en el que daba a conocer cómo era posible describir y medir al turismo dentro del entonces SCN68. Este informe se consideró como una directriz para la armonización de las estadísticas en turismo.

Los antecedentes precedentes permitieron a la OMT presentar en la Conferencia de Ottawa (Canadá, 1991) ...un sistema integrado de conceptos, definiciones y clasificaciones del turismo. (Eurostat, OCDE, OMT, 2001: 8)
La conferencia como un primer paso adoptó ...un conjunto de resoluciones que definían las necesidades estadísticas de la industria en materia de análisis, estudios de mercado, rendimiento industrial y previsiones del turismo”. (OMT, 1995: 2)

Por último, se planteó la necesidad de desarrollar un Sistema de Información del Turismo que estuviera integrado en el Sistema de Cuentas Nacionales, es decir una Cuenta Satélite de turismo.

El término “cuentas satélites” fue acuñado en Francia ya en la década del ´70 como forma de referirse a los sectores horizontales específicos que no estaban correctamente identificadas en el SCN, pero que deberían considerarse “subsistemas satélites” de aquel Sistema. (Eurostat, OCDE, OMT, 2001: 6)

Al igual que la OMT, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), atendiendo a la importancia creciente de la actividad, trabajó en algunas de las dificultades de medición que presentaba el turismo como ser la aproximación de oferta y consumo y el tratamiento de los paquetes turísticos.

También es destacable el papel de Statistics Canada, que presentó en la Conferencia de Ottawa un plan para establecer un método fiable y comparable para valorar las actividades económicas turísticas en relación con otras ramas de actividad de una economía nacional... 

Además, el gobierno canadiense trabajó en el desarrollo de una CST. El informe propuesto se emitió en 1987, en el momento en que la OMT comenzaba a trabajar en las directrices internacionales para la creación de una cuenta satélite de turismo. (Eurostat, OCDE, OMT, 2001: 8)
El trabajo realizado por separado por las distintas organizaciones con implicancias en la actividad turística continuó sin pausa en los años siguientes. Sin embargo esta metodología de trabajo estaba por cambiar.

En 1994 las Naciones Unidas y la OMT publicaron el documento: Recomendaciones sobre Estadísticas de Turismo. El mismo contenía: a) las recomendaciones sobre estadísticas de turismo propuestas por la OMT como continuación de la Conferencia de Ottawa y, b) la Clasificación Internacional Uniforme de Actividades Turísticas (CIUAT).

Por otra parte, la OCDE (Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico) comenzó en 1992 la recopilación de los datos y el análisis de las Cuentas Económicas de Turismo (CET). Luego, en 1997 redactó una primera propuesta de CST para los países de la OCDE.

A su vez, la Oficina de Estadística de la Comunidad Europea (Eurostat) ha elaborado la metodología comunitaria para las estadísticas turísticas de la Unión Europea compatible con las normas de la OMT/ONU. (Eurostat, OCDE, OMT, 2001: 9)
Todos los avances y logros realizados en materia de estadísticas de turismo, fueron fruto del esfuerzo y compromiso de las distintas instituciones y personas involucradas. Las que llevaron al máximo su empeño por lograr las metas propuestas y poder así contar con herramientas fiables, con las que se pueda conocer, comprender y dimensionar en todo su alcance la actividad turística como generadora de verdaderas fuentes riqueza para las naciones y creadora de importantes puestos de trabajo que otras actividades expulsan.

Ya en septiembre de 1999, luego de que se celebrara en ese mismo año la Conferencia Mundial Enzo Paci sobre la Evaluación de la Incidencia Económica del Turismo de la OMT; se constituyó el grupo de trabajo Inter-Secretaría OMT-OCDE-Eurostat con el objetivo de establecer un marco conceptual común para el desarrollo del diseño metodológico de la CST.

Los temas y cambios acordados se reflejan en un documento de referencia presentado a la Comisión de Estadística por la OMT, OCDE, Eurostat. (Eurostat, OCDE, OMT, 2001: 10, 11) 

Básicamente se comprendió la necesidad de obtener no sólo información cuantitativa sobre el flujo de visitantes, como el número de llegadas y pernoctaciones, y de información descriptiva. También respecto a las condiciones en las que son recibidos y atendidos los visitantes, los países actualmente necesitan información consistente e indicadores que garanticen la credibilidad de las mediciones relativa a la importancia económica del turismo. Estas deberían reunir las características siguientes:

· Deberían ser de carácter estadístico y ser generadas de forma regular, es decir procesos estadísticos continuos y sistemáticos.

· Las estimaciones deberían estar basadas en fuentes estadísticas confiables, analizándose tanto a los turistas como a los productores de servicios.

· Los datos deberían ser comparables en el tiempo dentro del mismo país, comparable con otros países y con otras actividades económicas.

· Por último, aunque no menos importante, los datos deben ser consistentes internamente y presentados dentro de los marcos macroeconómicos admitidos a escala internacional.

Los datos solicitados cubren las siguientes áreas principales:

· Análisis de la demanda generada por las diferentes formas de turismo (dentro de la misma economía, desde otras economías o hacia otras economías), clasificada según las características de los propios visitantes, de sus viajes y de los bienes y servicios adquiridos.

· Los impactos de dicha oferta sobre las variables macroeconómicas básicas del país de referencia, en particular las funciones de producción y la interrelación entre actividades, las cuales proporcionan la base para el análisis del impacto.

· Descripción de la naturaleza del empleo y de los puestos de trabajo, de la formación de capital y de la inversión no financiera.

· La importancia de las exportaciones y las repercusiones sobre la balanza de pagos.

· Los efectos sobre los ingresos de las administraciones públicas, la creación de rentas personales y de las empresas. (Eurostat, OCDE, OMT, 2001: 1, 2) 

Después de un continuo y sistemático trabajo de los distintos actores involucrados, se han logrado importantes avances en cuanto al tratamiento de las estadísticas en turismo. Estableciéndose definiciones adoptadas a escala mundial con el objeto de hacer de la actividad turística comparable con otras actividades económicas y a la vez permitir realizar comparaciones entre países.

Repasado el porqué y cómo surgen las CST en el mundo, es preciso clarificar ahora ¿Qué es una CST y cómo se la elabora?

Las cuentas satélites son subsistemas derivados de las cuentas nacionales. Lo que se intenta con ellas es resaltar un determinado aspecto de la realidad económica o un determinado sector de la economía, en este caso el sector turístico. Para ello se utilizan datos de la Contabilidad Nacional y de fuentes adicionales de información. 

Como señala el Sistema de Cuentas Nacionales de las Naciones Unidas (SCN93), se pueden apreciar dos alternativas básicas de elaboración de las mismas:

· Una de estas alternativas, conlleva el reajuste de las clasificaciones centrales, además de la introducción de elementos complementarios con ciertos márgenes de flexibilidad.

· El otro tipo de análisis satélite se basa en conceptos alternativos al SCN93. En esta opción pueden agregarse conceptos más ampliados de consumo y formación de capital, entre otras variantes. Es decir se insiste más en conceptos alternativos y en la posibilidad de desarrollar un sistema alternativo de cuentas nacionales.

Lo antes mencionado conlleva a algunos interrogantes sobre que alternativa tomar. En el caso de España, el Instituto Nacional de Estadística (INE) ha optada por la primera alternativa, esto se debe a que si se realiza la cuenta satélite de una manera más desvinculada de la contabilidad nacional, se corre el riesgo de obtener datos no compatibles con los indicadores macroeconómicos, limitando cualquier medición del aporte del turismo al PIBpm (Producto Interno Bruto a 
precios de mercado).

Asimismo se facilita el proceso de elaboración de la CST, que se nutre en parte de los datos contables. De este modo, la contabilidad nacional actúa como soporte metodológico y estadístico. (INE, 2002: 40, 41) 

Por lo antes expuesto, queda claro que el desarrollo e implementación de una cuenta satélite dista de ser una tarea sencilla. Su complejidad está dada por una serie de factores. Algunos relacionados con la complejidad en sí misma que implican relevar datos estadísticos, otros relacionados con la dificultad inherente al estudio de la actividad turística. Estos obstáculos serán develados de manera más pormenorizada con el desarrollo de esta investigación. 

Continuando con el hilo histórico del surgimiento de la CST se puede agregar que el trabajo interinstitucional que convocó a la OCDE, Eurostat y OMT entre otras importantes organizaciones dio sus frutos y se cumplieron importantes metas.

Entre los diferentes acuerdos a los que se llegó en estos años, se estableció que “el turismo comprende las actividades que realizan las personas durante sus viajes y estancias en lugares distintos al de su entorno habitual por un período de tiempo consecutivo inferior a un año, con fines de ocio, por negocios y otros motivos no relacionados con el ejercicio de una actividad remunerada en el lugar visitado” (Eurostat, OCDE, OMT, 2001: 14)
Llegar a esta definición no fue tarea sencilla, hay que tener presente que el turismo es un concepto multifacético y multidimensional, puesto que involucra una serie de actividades económicas, sociales, culturales; en donde el hombre es el protagonista principal. En efecto, el turismo comprende el desplazamiento de las personas, es decir el transporte de los pasajeros y todas las actividades realizadas por estos en los lugares de destino, tales como: la utilización de alojamiento, la alimentación, las actividades de ocio tales como las de diversión y entretenimiento, deportivas, culturales, entre otras. (OMT Conferencia Mundial CST, 2005: 8)

Esta definición es de suma importancia para las estadísticas en turismo. A partir de ella se realizaron una serie de precisiones y se establecieron normativas para facilitar la contabilidad de la actividad turística en torno a la CST.

En primer lugar se establece que el turismo es una actividad realizada por personas. Por ello es indispensable identificar quiénes son las personas que realizan actividades turísticas y qué los distingue de otros individuos que también realizan desplazamientos. Para comprender esto cabalmente es necesario realizar una serie de aclaraciones como ser:

Un viajero es toda persona que se desplaza entre dos o más países distintos o entre dos o más lugares dentro de su país de residencia habitual. (OMT Conferencia Mundial CST, 2005: 275)

Sin embargo la definición de visitante es más restrictiva. Todo visitante es un viajero pero no todo viajero es un visitante. Como se menciona previamente se considera visitante a toda persona que se desplaza a un lugar distinto al de su entorno habitual por una duración inferior a los 12 meses consecutivos, y cuya finalidad principal del viaje no es la de ejercer una actividad que se remunere en el lugar visitado. (Ver Anexos I)
En consecuencia son tres los criterios que distinguen a los visitantes de otros tipos de viajeros:

1. el viaje debe hacerse a un lugar distinto del entorno habitual,

2. la duración del mismo no debe exceder los doce meses consecutivos y

3. el motivo principal del viaje no debe ser el ejercicio de una actividad remunerada en el lugar visitado. (OMT, 1995: 21)
Resumiendo, el término “viajero”, que incluye a todas aquellas personas que realizan desplazamientos, a su vez engloba al término “visitante” que se refiere exclusivamente a aquellos viajeros que se desplazan fuera de su entorno habitual, por un periodo no superior a los 12 meses consecutivos y teniendo como motivación principal cualquiera que no sea la de realizar una actividad remunerada en el lugar de destino. Por último, es preciso aclarar que existen dos tipos de visitantes: por un lado los turistas, que son aquellos que permanecen por lo menos una noche en el lugar visitado; y excursionistas, los cuales visitan un lugar sin pernoctar en el mismo.

El siguiente esquema sirve para echar más luz con respecto a las diferencias arriba marcadas:

Esquema 1: diferencias en la definición de viajero y visitante según la OMT
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Fuente: Elaboración propia sobre la base de “Conceptos, Definiciones y Clasificaciones de las Estadísticas en Turismo”.

La complejidad que conlleva la recolección y el análisis de las estadísticas de turismo, obligan a la comprensión y manejo de las definiciones establecidas de común acuerdo por los distintos organismos involucrados.

Retomando la definición de turismo, el primer criterio por comprender es el de entorno habitual. El entorno habitual de una persona consiste en los alrededores de su hogar y de su lugar de trabajo o centro de estudios y otros lugares, se puede observar que éste consta de dos dimensiones: frecuencia y distancia. En el primer caso se puede concluir que los lugares visitados frecuentemente por una persona forman parte de su entorno habitual, por más que estos lugares se encuentren a una distancia considerable de su lugar de residencia. Con respecto a la distancia, queda claro que los lugares cercanos a su lugar de residencia también son parte de su entorno habitual por más que sean visitados raramente. (Eurostat, OCDE, OMT, 2001: 15)
Teniendo en cuenta estos aspectos se puede decir pues que ...el entorno habitual consiste en una cierta zona en torno al lugar de residencia más todos los lugares visitados con frecuencia. (OMT, 1995: 23)

Hay que destacar además las diferencias existentes entre otro tipo de estadísticas y las estadísticas de turismo. Normalmente en las estadísticas de población, la residencia es una característica inherente a los hogares, mientras que en las estadísticas de turismo el entorno habitual es una característica inherente a los individuos. Esto implica que dos individuos que formen parte del mismo hogar, necesariamente tienen la misma residencia aunque pudieran tener diferentes entornos habituales. (Eurostat, OCDE, OMT, 2001: 16) 
Ahora bien, en la práctica la delimitación del entorno habitual de una persona con fines estadísticos es más compleja de lo que parece. Para ello es necesario establecer umbrales satisfactorios de distancia y frecuencia, pero todo umbral es arbitrario y el entorno habitual es un concepto artificial. La dificultad principal radica en que: las condiciones concretas varían grandemente en todo el mundo. Un umbral de distancia de 160 Km puede ser plenamente satisfactorio en Estados Unidos, donde la población es sumamente móvil, pero puede resultar totalmente inadecuado en un país donde la mayoría de la población viaje a pie. 

Un arduo debate entre los expertos ha permitido llegar a la conclusión de que no se puede aplicar un umbral uniforme para todo el mundo. Cada país, a través de encuestas de movilidad, deberá establecer cual es el umbral más acorde. (OMT, 1995: 23)

El segundo criterio para delimitar el concepto de turismo es que los visitantes no permanezcan 12 meses consecutivos o más en el lugar visitado. A los fines estadísticos, una persona que piensa estar un año o más en un lugar dado pasa a ser considerada residente de ese lugar.

En términos operativos se considera a una persona como residente de un lugar si:

a) ha vivido la mayor parte de los últimos 12 meses en ese lugar o,

b) si ha vivido en ese lugar por un periodo inferior y se piensa volver dentro de los 12 meses siguientes para vivir en ese lugar.

c) Por último, si un individuo ha vivido en dos o más lugares durante un período de 12 meses y un lugar (o más de uno) satisface la primera condición y uno satisface la segunda condición, entonces se toma el último como lugar de residencia. (OMT, 1995: 24)
Por lo tanto cuando un visitante permanece en un lugar por un periodo de tiempo superior a un año, este lugar forma parte de su nuevo entorno habitual y deja de ser considerado como visitante en él. (Eurostat, OCDE, OMT, 2001: 17) 
En definitiva, toda persona que se traslada a otro lugar dentro o fuera de un país con el objeto de residir en ese lugar por un período mayor a un año queda inmediatamente asimilada a los residentes del lugar. Ello implica que si la persona vuelve a su anterior lugar de residencia por un breve tiempo, será considerado visitante de ese lugar. La excepción está dada por los diplomáticos, funcionarios consulares, miembros de las fuerzas armadas y miembros de sus familias y empleados domésticos, que están destinados en el extranjero, pero viven en un enclave extranjero en el país. Estos, por convención, nunca serán visitantes cuando viajen fuera de su país de origen al punto de destino profesional y viceversa. En todos estos casos, hablamos de migraciones internacionales.

Es importante recordar que el lugar de residencia es el principal elemento de referencia para clasificar visitantes según punto de origen. (OMT, 1995: 23)

El tercer criterio para diferenciar a la actividad turística de otras formas de viaje es que el principal motivo de visita no sea el ejercicio de una actividad remunerada en dicho lugar.

El término remuneración se refiere a los pagos que cubren la recompensa por un trabajo, es decir, salarios y sueldos incluidos pagos en especie. 

 Por lo tanto las siguientes personas que viajan desde su lugar de trabajo y viceversa no se consideran visitantes:

a) Trabajadores de temporada en hoteles, explotaciones agropecuarias, estaciones de playa, etc.

b) Trabajadores temporeros en internados, hospitales e instituciones similares

c) Conferenciantes, artistas de espectáculos de gira y consultores remunerados  en el lugar visitado;

d) Estudiantes “Au pair” (Estudiantes de intercambio). 
Así mismo, no está de más aclarar, que no se excluyen del turismo por el hecho de ser remunerados: 

a) Personas en viaje de negocios a una sucursal de su empresa

b) Pilotos de avión, conductores de camión y otros operadores de equipo de transporte

c) Comerciantes y agricultores que venden sus productos en un mercado

d) Estudiantes que trabajan para costear sus estudios.

Sin embargo, estas personas quedan con frecuencia excluidas por aplicación de los otros dos criterios (es decir, entorno habitual y duración de la estancia). (OMT, 1995: 24, 25)

Lo antes mencionado es esencial que sea sistematizado y organizado para poder obtener información fehaciente y relevante, que pueda ser utilizada tanto como para diseñar políticas turísticas adecuadas como para el fomento de las Inversiones Extranjeras Directas (IED) vinculadas a la actividad.

Esta sistematicidad está dada en parte, por la forma en que se obtiene la CST (su estructura y contenido). La CST consta de 10 tablas, 7 de ellas son de llenado obligatorio y con respecto a las 3 restantes, su llenado es opcional.

En la siguiente tabla se pueden apreciar las Tablas que componen las CST según la recomendación de la CSTRM (Recomendaciones sobre el Marco Conceptual de las Cuentas Satélites de Turismo).

Tabla Nº1

	Denominación
	Contenido

	1- Consumo del turismo receptor por productos y categorías de visitantes (gasto en efectivo del consumo final del visitante)
	Datos de consumo realizado por no residentes diferenciando por productos característicos; restos de gasto: agregado

	2- Consumo turístico interno por productos y categorías de visitantes (gasto en efectivo del consumo final del visitante).
	Datos de consumo realizado por residentes en el territorio diferenciando por productos característicos; restos de gastos: agregado.

	3- Consumo turístico emisor por productos y categorías de visitantes (gasto en efectivo del consumo final del visitante).
	Datos de consumo realizado por residentes fuera del territorio diferenciando por productos característicos; resto de gastos: agregado.

	4- Consumo turístico interior por productos y tipos de turismo.


	Resumen de las tablas 1 y 2, añadiendo consumo turístico de las unidades de producción.

	5- Cuentas de producción de las ramas de actividad turística y de otras ramas de actividad.


	Desglose de la producción por productos y de los consumos intermedios. Adaptación de la CST de una parte de las tablas de origen/destino.

	6- Oferta interior y consumo turístico por productos
	Aproximación a las interrelaciones oferta/demanda, combinando los cuadros 4 y 5, con un desglose de producción e inputs ligados al consumo turístico.

	7- Empleo en las ramas de actividad turística.


	Datos de empleo, diferenciando entre asalariado y no asalariado, horas trabajadas para las ramas de actividad características.

	8- Formación bruta de capital fijo turística de las ramas de actividad turística y de otras ramas de actividad.
	Desglose por tipos de productos: inversiones materiales e inmateriales.

	9- Consumo colectivo turístico por funciones y nivel de administración.


	Datos de gasto en consumo realizado por las Administraciones Públicas en le territorio diferenciado por productos característicos; resto de gastos: agregado. Resumen de las tablas 1 y 2.

	10- Indicadores no monetarios.
	N° de visitantes, viajes y pernoctaciones desglosados por: Categorías de turismo, medio de transporte utilizado.

N° de establecimientos y capacidad por tamaños.


Fuente: elaboración propia en base a “La Cuenta Satélite de Turismo de España”.

La tabla expuesta contiene los insumos que son necesarios para la elaboración de la CST. Cada número se corresponde con el de las tablas definidas por la OMT. De esta manera las tablas 1, 2, 3 y 4; se refieren al componente básico de la demanda turística que es el consumo; diferenciándose entre: consumo receptor, consumo emisor, consumo interno y consumo interior.

En cambio las tablas 8 y 9 incluyen otros componentes de la demanda: formación bruta de capital fijo vinculada al turismo, planteado por ramas de actividad y productos y gasto en consumo colectivo de unidades de producción no de mercado.

Con respecto a la oferta, la tabla 5, denominada cuentas de producción de las industrias turísticas, recoge tanto las cuentas de producción propiamente dichas – incluyendo un desglose de los productos – como las cuentas de explotación con datos detallados de producción, así como de los insumos intermedios desglosados por productos. La tabla 7 recoge los datos de empleo por industria. (INE, 2002: 36) 

Uno de los aspectos más significativos de la CST, si no el más significativo, es que nos permite estimar el aporte de la actividad turística a la economía nacional, su relevancia en cuanto a los ingresos que produce y su importancia como generador de empleo. 

En síntesis, mediante la CST se puede medir con mayor precisión el PBI turístico. Este es el dato que con mayor seguridad proyecta una idea lo bastante aproximada de cuanto influye la actividad turística en determinado país o región. 

Para poder estimar el PBI turístico es necesario el uso de las Tablas arriba descriptas y aunque si bien ...cada una de las Tablas de demanda y oferta que componen la CST son útiles en sí mismas, es decir, proporcionan información sobre algún aspecto relevante del turismo (tanto de la  perspectiva de demanda como de oferta)...  el fin último de la CST  sale a la luz cuando se interrelacionan esos aspectos, con el fin de obtener unas mediciones globales de la aportación del turismo a la economía. (INE, 2002: 37) 

Es importante aclarar que de acuerdo con la definición de turismo, el enfoque básico es desde la perspectiva de la demanda en el caso de una CST, que en el caso específico de la CSTRM se centra en el denominado consumo turístico interior. Pero es necesario insistir en que, este consumo realizado por los visitantes puede exceder las producciones de las denominadas industrias turísticas, pudiendo abarcar diferentes productos de las industrias no- turísticas. 

Con respecto a la oferta, el análisis se centra en las unidades dedicadas a la producción y/o suministro de los productos característicos, de las actividades características (hoteles, restaurantes y otros afines). Sin embargo, las unidades productivas nombradas, pueden realizar, junto a la actividad principal, una actividad secundaria, elaborando productos diferentes a los turísticos y lo más importante, es que pueden vender su producción no sólo a los visitantes. 

Para obtener una visión integrada, son tres los indicadores globales propuestos:

1. El VAB (Valor Agregado Bruto) de la “industria” turística. Se obtendría de sumar los VAB de las industrias características tal y como se reflejan en las cuentas de producción.

2. El VAB turístico, sería el VAB generado en la economía, como resultado de la demanda turística: excediendo las industrias características

3. Finalmente, se obtendría un denominado PBI turístico, agregando al VAB turístico una estimación de los impuestos (netos de subvenciones) sobre los productos turísticos.  (INE, 2002: 37, 38)
Como ya se ha destacado en esta investigación, uno de los aspectos principales a observar y medir para el desarrollo de la CST, es el consumo realizado por los visitantes (turistas y excursionistas). Esto es de particular relevancia ya que el mismo no sólo incluye a las industrias características del Sector Turismo (llámese hotelería y gastronomía entre otros) sino también a las denominadas industrias no-características, y en ello radica su importancia y complejidad.

A pesar de que se hizo hincapié anteriormente de que el turismo es un fenómeno vinculado a las personas, como así lo que estas hacen durante sus viajes y estancias; …el análisis económico del turismo exige la identificación de los recursos utilizados por los visitantes en sus viajes, del consumo de bienes y servicios adquiridos y,, por tanto, la identificación de las unidades económicas que les proveen de esos bienes y servicios. (Eurostat, OCDE, OMT, 2001: 39)

Al ser el turismo una actividad económica transversal, es decir que abarca diferentes parcelas o partes de otras actividades económicas, se complejiza aún más su análisis. Esto se evidencia al seccionarlo desde el lado de la demanda e intentar estudiar a todos los agentes económicos vinculados a la misma.

Las complicaciones no terminan ahí, ya que el turismo desde sus orígenes se ha definido desde el punto de vista de la demanda, mientras que la mayor parte de las clasificaciones económicas generales de actividades se establecen desde el punto de vista de la oferta de los productores y de la caracterización de los procesos. Por consiguiente son necesarias algunas adaptaciones de estas clasificaciones, para poder describir y medir de forma correcta la incidencia económica del turismo. (Eurostat, OCDE, OMT, 2001: 39)

Como ejemplo de información obtenida a través de la CST se puede hacer mención de España donde la contribución del turismo a la economía española supuso en el año 1999 el 12,1% del Producto Interior Bruto (PIB), con 68.000 millones de euros. Además el empleo total relacionado directa o indirectamente con el turismo alcanza casi el millón y medio de puestos de trabajo. La industria turística en España originó más de 850.000 empleos directos y unos 650.000 indirectos; cifra que supone aproximadamente el 10% del total de la economía española. (http://www.fuentesestadisticas.com/Numero67/paginas/agenda.htm)
Otro ejemplo a citar puede ser el de Australia que en el año 2000 presentó los resultados del ejercicio fiscal 97-98 que se muestran a continuación.

Tabla Nº 2: Ejercicio fiscal 1997-98. 
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Fuente: http://unwto.org/estadisticas/tsa/project/conceptos.pdf

Por supuesto, como uno de los países pioneros en lo que respecta al tema de investigación, Canadá presentó los primeros resultados de su CST ya en 1994. A continuación se presentan los datos obtenidos en el ejercicio del año 2000.

Tabla Nº 3: Ejercicio fiscal año 2000.
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Fuente: http://unwto.org/estadisticas/tsa/project/conceptos.pdf

Para aludir a un ejemplo más próximo, en términos geográficos, se expone el caso de Chile, tercer país latinoamericano en elaborar una Cuenta Satélite de Turismo, después de República Dominicana y México. En 1999 presentó su primer ejercicio fiscal.

Tabla Nº 4: Ejercicio fiscal año 1999






1999

[image: image5.png]Consumo total del turismo Miles de millones de pesos 1.356,8
Consumo del turismo interno Miles de millones de pesos 519,3
Consumo del turismo receptor Miles de millones de pesos 837,3
Porcentaje interno del consumo total % 38,3
Contribucién del turismo al PIB (1) % 3,8
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(1) Se refiere al valor afiadido de las empresas turisticas.




Fuente: http://unwto.org/estadisticas/tsa/project/conceptos.pdf

En el caso de nuestro país, a las dificultades metodológicas propias de la elaboración de una CST, hay que adicionarles problemas observados en la obtención de datos por diferentes aspectos que serán explicados en los capítulos siguientes.

En este apartado se ha expuesto de manera sencilla y sintética cómo y porqué surgen las CST en el mundo, su evolución y estado actual.

Se puede apreciar claramente la complejidad que conlleva la construcción de esta medición, todos los aspectos que se tienen que tener en cuenta para lograr obtener toda la información necesaria como así también tomar todos los recaudos convenientes para evitar duplicaciones de los datos y otros errores de tipo estadístico.

En el próximo capítulo se hará hincapié en los aspectos relacionados más específicamente con la actividad turística en la Argentina. 

Se describirá su desarrollo, a partir de pasar de ser una actividad exclusiva de las “clases acomodadas”, a constituirse en parte de la vida de un gran sector de la población. Cómo y porqué ocurrió esto, su actualidad, así como la necesidad de contar con información veraz para la toma de decisiones en el mundo actual.

CAPÍTULO II:
LA CUENTA SATÉLITE DE TURISMO EN LA ARGENTINA


[image: image6]
La Argentina está integrada por 23 provincias y la ciudad autónoma de Buenos Aires, extendiéndose en el extremo sur de Sudamérica desde los 22º hasta los 55º de latitud sur, con una superficie de cercana a los 3.800.000 km2 y más de 36 millones de habitantes. (PFETS. 2005: 94)
El país cuenta con una gran diversidad climática, esto se traduce en una amplia variedad de paisajes e interesantes contrastes; que se ven reflejados especialmente entre las llanuras orientales y la cordillera de los Andes al oeste. En su larga extensión desde Jujuy hasta Tierra del Fuego, la cordillera exhibe imponentes vistas desde los altiplanos del noroeste –desérticos, con salares, valles, quebradas y coloridos cerros – hasta la región de los lagos, bosques y glaciares de la Patagonia. (PFETS. 2005: 94)

Como muestra de belleza y diversidad de esta región se pueden señalar el Valle de la Luna en San Juan junto con Talampaya (La Rioja) declarados Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO (Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura) pasando por el sur de Mendoza donde se encuentra La Payunia que es el campo volcánico más vasto y profuso de Sudamérica...(Vida silvestre; 2001: 4-11).

Las provincias de Corrientes, Misiones y Entre Ríos, se distinguen por lomadas bajas, lagunas y esteros que señalan el antiguo trazado de los ríos Paraná y Uruguay. En algunos sectores pueden observarse fenómenos tan espectaculares y únicos como las Cataratas del Iguazú.

En el centro del país, la región pampeana es la llanura más extensa y conocida abarcando la provincia de Buenos Aires, nordeste de La Pampa, y el sur de Córdoba y el sur de Santa Fe.

Hacia el sur, desde los Andes hacia el mar se encuentran las áridas mesetas patagónicas, finalizando el litoral atlántico con un característico paisaje de dunas y playas, sobresaliendo la Península de Valdés con su apostadero de animales marinos. (PFETS. 2005: 40)

En el sur también se encuentra el Glaciar Perito Moreno el cual se convierte en un espectáculo sin igual al producirse grandes desprendimientos de bloques de hielo.

Esta variedad de paisajes y diversidad cultural que posee nuestro país es de un enorme potencial turístico. Sin embargo, en los últimos 30 años particularmente, se establecieron políticas económicas desafortunadas; ligadas más a la “patria financiera” que a una nación en desarrollo. Consistentes además con la falta de una política turística coherente y continua en el tiempo han afectado el desenvolvimiento de esta actividad, postergándola e ignorándola como una posible alternativa de crecimiento y desarrollo económico.

El turismo en la Argentina ha tenido, como se mencionó antes, un desarrollo discontinuo pasando por diferentes etapas de apogeo y caída a partir de la segunda mitad de los años `50 que es cuando se produce, en consonancia con el resto del mundo, el mayor auge de la actividad la cual se transforma en un verdadero fenómeno de masas.

Al respecto Regina G. Schlüter nos dice que la Argentina fue uno de los primeros países sudamericanos en desarrollar centros turísticos de importancia. El primero, Mar del Plata, surgió por iniciativa privada. Le siguió San Carlos de Bariloche, pero por iniciativa oficial, algunas décadas después. (SCHLÜTER, R. 2003: 5)
El principal factor de crecimiento de la actividad estuvo dado por la intervención estatal a favor de los trabajadores, pasando estos a gozar de vacaciones pagas y a tener el derecho de disfrutarlas fuera de su lugar de residencia habitual. Este accionar por parte del Estado nacional se ve reflejado en la inclusión de la actividad como parte de los indicadores de calidad de vida de la población.

Durante el gobierno del presidente Juan Domingo Perón (1946-1955), se produjeron transformaciones socioeconómicas tan profundas que cambiaron el rumbo del país y del turismo. (SCHLÜTER, R. 2003: 82)
Esto se debió, principalmente, a que se establecieron una serie de medidas que beneficiaron a los asalariados y permitieron que estos tuvieran mayor participación en la captación de la renta. 

Las normas que de manera directa o indirecta favorecieron al turismo se pueden resumir en:

· Reglamentación de las jornadas laborales, estableciéndose entre otras cosas el descanso semanal, días feriados obligatorios y pagos.

· Incremento salarial y tendencia a la plena ocupación como consecuencia de la promoción de la industria nacional.

· Implemento del salario familiar, sueldo anual complementario y el derecho a las vacaciones anuales pagas. Ésta última decisiva para la evolución de la actividad turística.

· Además se fomentó el turismo a través de los sindicatos de trabajadores y de la Fundación Eva Perón.

Además la sociedad se volcó al consumo tal como ocurría en los países altamente industrializados. Además la movilidad social se volvió muy pronunciada debido a que la antigua elite fue atacada frontalmente lo que le hizo perder gran parte de su influencia y hasta poder económico. Por otra parte los nuevos ricos, producto de la mayor participación de los asalariados en la distribución de la renta, imitaban el comportamiento de las clases a la que pretendían pertenecer. (Lindenboim, J. 2005: 42.)

Los nuevos pobres, a su vez, intentaban mantener las apariencias de su antiguo estilo de vida. 

Estas dos vertientes sociales dieron origen a lo que Jauretche denominó el medio pelo y que estaba constituida 

... por aquella (clase) que intentaba fugar de su situación real en el remedio de un sector que no el suyo y que considera superior. Esta situación, por razones obvias no se da en la alta clase porteña que es el objeto de imitación; tampoco en los trabajadores ni el grueso de la clase media. El equívoco se produce en el ambiguo perfil de una burguesía en ascenso y sectores ya desclasados de la alta sociedad (JAURETCHE, Arturo in SCHLÜTER, R. 1966: 83)
En este sentido, los viajes al exterior y el veraneo en Mar del Plata se impusieron como una obligación para esta nueva “clase social”, a la vez que el nuevo orden económico permitió a la mayoría de la población acceder al turismo (SCHLÜTER, R. 2003: 83).

Otro de los factores que incidieron en desenvolvimiento de la actividad turística en nuestro país fue el impulso dado a los medios de transporte. Fue tal que en 1948 se creó la Secretaría de Transportes y se inauguró el último tramo de la línea del ferrocarril trasandino entre Salta (Argentina) y Antofagasta (Chile) (SCHLÜTER, R. 2003: 89).

Un año antes, en 1947, se iniciaron las obras para la construcción del aeropuerto conocido desde un principio como aeroparque. El mismo estaba emplazado en plena ciudad de Buenos Aires. 

En tanto en 1950, ya se encontraba en pleno funcionamiento el aeropuerto internacional General Pistarini, ubicado en Ezeiza (SCHLÜTER, R. 2003: 89). Es importante mencionar también que en ese mismo año la fusión de cuatro líneas aéreas de capitales mixtos; las cuales eran Fama, Alfa, Zonda y Aeroposta Argentina se fusionaron y surgió Aerolíneas Argentinas, la primera empresa aérea del estado. (SCHLÜTER, R. 2003: 92, 93)
Antes de ser descapitalizada y posteriormente privatizada, la empresa Aerolíneas Argentinas, tuvo un papel destacado en el transporte aéreo nacional e internacional. Se convirtió en una de las primeras empresas aéreas en ingresar a la era del jet, al adquirir en 1959 cuatro aviones Comet, que realizaron vuelos internacionales hasta ser reemplazados por los Boeing 701 en 1967. (SCHLÜTER, R. 2003: 93).

Ya en 1976, los aviones de fuselaje ancho fueron incorporados a las rutas internacionales de Aerolíneas Argentinas con la puesta en servicio del primer Boeing 747-287B. Sin embargo, uno de los hechos más importantes en la historia de la empresa lo constituye la inauguración del primer vuelo Transpolar, que unía Buenos Aires con Nueva Zelanda, luego extendida hacia Sydney (Australia).

A finales de los ´80 la empresa cubría una amplia gama de destinos nacionales, regionales e internacionales. Constituía la quinta compañía aérea más segura del mundo, con flota propia y moderna, con talleres bien equipados y consideraros los más importantes  de Sudamérica. (SCHLÜTER, R. 2003: 95).

Posteriormente, la empresa fue endeudada, y privatizada escandalosamente durante el gobierno del Dr. Carlos Menem en 1990, y el 21 de junio de 2001 entró en convocatoria de acreedores.

En cuanto al transporte terrestre, a principios de la década del ’50, veinte líneas de ómnibus conectaban Buenos Aires con el interior del país. A pesar de esto, el ferrocarril continuaba siendo el medio de transporte predilecto de la mayoría de las personas.

Asimismo, la Flota Mercante de Ultramar mantuvo un constante tráfico de pasajeros entre nuestro país y Europa con sus buques denominados Eva Perón, Presidente Perón y 17 de Octubre respectivamente. (SCHLÜTER, R. 2003: 91, 92).

Durante el transcurso de la década de 1950 la costa atlántica de la provincia de Buenos Aires se mantuvo como principal destino de los argentinos, siguiéndole en importancia la provincia de Córdoba.

Esta provincia era elegida por las personas que deseaban disfrutar de sus vacaciones en la tranquilidad de las sierras cordobesas y tenía como fortaleza una baja estacionalidad. Además, sus bondades climáticas hicieron que asistieran a ella muchas personas con afecciones en las vías respiratorias. Es así que incluso, se construyeron clínicas donde se atendían a personas afectadas por la tuberculosis. Cuando esta enfermedad fue erradicada gracias a la vacunación obligatoria, las clínicas cerraron y algunas localidades pudieron reconvertirse en centros turísticos mantener su vigencia. Hay que agregar a esto, la edificación de varios hoteles realizada por los sindicatos para sus afiliados, convirtiéndose así el turismo de colonia en uno de los pilares de la actividad en esa provincia. (SCHLÜTER, R. 2003: 95).

Además de Córdoba, otras provincias se beneficiaron con la instalación de colonias como Uspallata, en Mendoza, además de Monte Hermoso y Ezeiza en la provincia de Buenos Aires. Esta última se constituyó en una de las más accesibles y populares debido a su cercanía con la ciudad de Buenos Aires. (SCHLÜTER, R. 2003: 96)
Como consecuencia del golpe de estado de 1955, autodenominada “Revolución Libertadora”, muchos de estos hoteles y colonias tuvieron un destino incierto.

En 1958 se creó el organismo oficial de turismo y uno de sus departamentos correspondió a turismo social.

Al crearse la Dirección de Turismo Social, pasaron a su jurisdicción dos Unidades Turísticas creadas y puestas en funcionamiento por al Fundación Eva Perón: Chapadmalal, que se encuentra a 33 Km. de Mar del Plata; y Embalse, en Río Tercero, provincia de Córdoba. (SCHLÜTER, R. 2003: 98)
En la década de 1960 la Argentina se diferenciaba claramente del resto de Latinoamérica por la elevada participación de sus habitantes en los desplazamientos turísticos internos.

Algunas de las acciones llevadas a cabo durante la gestión presidencial de Arturo Frondizi (1958-1962), implicaron un mejor nivel de vida para ciertos estratos de la población. Algunas de las medidas tomadas fueron: incentivo a la industrialización, captación de capitales extranjeros así como la exploración y explotación de yacimientos petroleros por parte de empresas extranjeras. Esto determinó que el turismo pase a formar parte de las pautas de consumo de los argentinos. (SCHLÜTER, R. 2003: 83)
La actividad turística en ésta década se caracterizó por el surgimiento en palabras de Sebreli del turismo de blue jeans, de los jóvenes que veranean libres hasta la última dosis de autoridad paterna que puede quedar aún. (SEBRELI, Juan José in SCHLÜTER, R. 1974: 100)
Otra modalidad que apareció en esos años fue la de mochilero, generalmente estudiantes de secundaria que recorría el país a dedo durante sus vacaciones, modalidad que desapareció durante la década del ’70 por las condiciones políticas imperantes.

También se caracterizaron los años 60 por el aumento de las salidas al exterior, con Uruguay como principal destino. La alta sociedad porteña desplazada por el turismo masivo, encontró refugio en Punta del Este.

Como dato estadístico se puede mencionar que en 1963, 600.000 argentinos viajaron al exterior, entre los cuales 400.000 lo hicieron a Uruguay y las llegadas por turismo internacional fueron sólo de 243.500, tendencia que se mantuvo durante toda la década con un saldo turístico negativo de entre el 40% y 57%. (SCHLÜTER, R. 2003: 100)

Esto revela las dificultades que tenía Argentina para posicionarse como destino turístico a escala mundial a pesar de los esfuerzos aislados del Estado por revertir esta situación.

En cuanto a llegadas por turismo internacional, en 1965 se originaron mayormente en países limítrofes (71,2%).

Algunos de los aspectos que influyeron negativamente en la llegada de visitantes provenientes de países no limítrofes pueden encontrarse en:

· Falta de adecuada promoción en el exterior

· Formalidades aduaneras y migraciones muy engorrosas.

· Falta de equipamiento acorde a los gustos del turismo internacional. 

La década de 1960 también se caracterizó por el auge del turismo itinerante que se produjo, entre otros factores, a los siguientes:

· Incremento del parque automotor (870.000 vehículos en 1961).

· Mejoramiento de la red vial.

· La presencia del Automóvil Club Argentino (ACA) en los lugares más apartados del país.

El visitante itinerante sentía marcada preferencia por la región de Cuyo y el Noroeste Argentino. El Noreste estuvo postergado mucho tiempo debido principalmente a su escasa infraestructura. (SCHLÜTER, R. 2003: 101-103)
Durante la primera mitad de la década de 1970 la demanda turística argentina no sufrió grandes variaciones con relación a la década anterior. En 1974, más del 82% de los 5.679.394 desplazamientos correspondió al turismo interno. Se registraron 14,3% de salidas a países limítrofes y 3,1% al resto de América, en especial Estados Unidos. Los desplazamientos hacia Europa también fueron importantes.

Al año siguiente, como consecuencia de la disminución de arribos de extranjeros y de la estadía media, se produjo una merma en gastos por turismo extranjero.

Durante los ’70, los principales destinos para el turismo interno fueron Área Metropolitana, Costa Atlántica y Sierras de Córdoba. La saturación que comenzaba a experimentar éste último destino hizo que se incorporara a la oferta turística nacional el área de las Sierras Pampeanas de la provincia de San Luis. (SCHLÜTER, R. 2003: 119)
Las principales variables socioeconómicas que dieron origen a los desplazamientos turísticos durante esta década pueden resumirse en:

· Nivel de ingresos. A partir de cierto nivel de ingresos, aunque sea bajo, el turismo comienza a formar parte de los hábitos de consumo familiar.

· Nivel de instrucción y ocupación. La tasa de partida aumenta en forma proporcional al nivel de instrucción del jefe de familia.

· Grado de Urbanización. Las grandes concentraciones urbanas constituyen el principal mercado emisor de turismo ya que en ellas suele residir el mayor número de personas de ingresos elevados y alto grado de instrucción.

· Tiempo libre. El tiempo libre y la renta disponible son factores esenciales para poder realizar actividades recreacionales o turísticas.

Esta década tuvo como característica también la utilización masiva de casas rodantes como medio de transporte. Esto se debió principalmente a la mejora de la infraestructura vial como también a la poca disponibilidad de plazas hoteleras en los destinos.

También en esta década se sancionaron dos leyes de vinculación directa con la actividad turística, la Ley 18.828 que reglamenta la actividad de alojamiento y la Ley 18.829 que reglamenta la actividad de los agentes de viajes.

Los aspectos más notorios de la Ley 18.828 y correspondiente decreto reglamentario pueden resumirse en:

· Estableció las siguientes clases y categorías:

· Hosterías: 1, 2 y 3 estrellas

· Moteles: 1, 2 y 3 estrellas

· Hoteles: 1, 2, 3, 4 y estrellas. Las categorías 4 y 5 estrellas son equivalentes a “internacional” o de “lujo”.

· Establece los requisitos mínimos para la homologación como alojamientos turísticos según las diferentes clases y categorías.

· Fija la obligación de inscribirse en el Registro Hotelero Nacional.

· Determina que el organismo nacional de turismo será el encargado de la aplicación de la Ley 18.828 y tendrá a su cargo el Registro Hotelero Nacional.

· Faculta la constitución de un Consejo Hotelero Nacional con participación del sector privado. 

En 1971 el gobierno nacional estableció como meta desarrollar la infraestructura y el equipamiento turístico para captar al turista extranjero y estimular al turista nacional para que se visite y conozca su propio país.

Se conformó para esto, un equipo interdisciplinario de profesionales que se dio a la tarea de elaborar planes y proyectos para diferentes zonas del país. Asimismo se realizaron campañas de promoción en Estados Unidos y Europa, dos mercados considerados muy importantes.

Durante los años 1975 y 1976 las fluctuaciones cambiarias fueron muy marcadas produciéndose abrutas variaciones entre los ingresos y egresos por turismo. Comenzó a ser cada vez más importante el arribo de visitantes provenientes de Brasil atraídos por la posibilidad de comprar a precios bajos, pero también interesados en la nieve y la práctica de deportes invernales. San Carlos de Bariloche fue el centro de mayor preferencia y recibió el apodo de Brasiloche. (SCHLÜTER, R. 2003: 121)
Además se contaba con un calendario turístico en donde se sugería según los meses del año, los destinos a visitar. También se brindaba un calendario de la temporada de las termas más importantes. (SCHLÜTER, R. 2003: 122)
El Turismo de Invierno de mediados del siglo XX no contemplaba la realización de los deportes invernales. Sólo se mencionaban las posibilidades que ofrecía Mendoza y en especial el Cerro Catedral (Bariloche).

Este último destino fue en el que tuvo lugar el nacimiento de los deportes de invierno. Así en 1931 fue fundado el Club Andino en San Carlos de Bariloche, pero la falta de recursos frenó su crecimiento. Sin embargo la intervención de la Dirección de Parques Nacionales fue importante para revertir la situación.

Se tenía la idea de transformar a Bariloche en un centro invernal con las características de los más importantes del mundo. Se contrató como profesor de esquí con este fin, a Hans Nöbel, campeón mundial de esta especialidad para que realizara una labor similar a la hecha Sestriere (Italia) con gran éxito.

Nöbel estimó conveniente instalar en el cerro Catedral luego de descartar otros lugares propuestos por la Dirección de Parques Nacionales.

En 1938 las obras estaban bastante avanzadas y se realizaban con total normalidad cuando estalló la Segunda Guerra Mundial causando grandes inconvenientes debido a la escasez de determinados materiales producida por el conflicto bélico. (SCHLÜTER, R. 2003: 123)
Al término de la Segunda Guerra Mundial, los deportes invernales cobraron un gran impulso. Esto se dio en parte, por la radicación en el área de Bariloche, de inmigrantes con experiencia en este tipo de actividades, especialmente de la ex Yugoslavia. A parte de éstos, también se instalaron en el lugar, en orden de importancia: alemanes, italianos, suizos y austríacos.

Hasta fines de la década del ’60 el esquí era un deporte exclusivo para personas de altos ingresos y un indicador de prestigio.

En la década de 1970, la empresa aerocomercial Austral, a través de su operador turístico Sol-Jet, dio un gran impulso a esta actividad con la organización de excursiones al alcance de personas de ingresos de nivel medio. Además realizó una intensa promoción en el país y en el extranjero.

Posteriormente, surgió un segundo centro en importancia, el Cerro Chapelco de San Martín de los Andes (Provincia de Neuquen). Hacia fines de la década, Cerro Catedral, Chapelco y La Hoya (Provincia de Chubut) eran los centros de esquí más importantes de la Patagonia. Además se inició en Tierra del Fuego una modalidad no muy conocida en el país, el esquí de fondo. (SCHLÜTER, R. 2003: 124,125)
En la década de 1970 también, la provincia de Mendoza que ya contaba con refugios y pistas de esquí, se incorporó definitivamente a la oferta de deportes invernales. En 1979 se inauguró el Complejo Los Penitentes y, el 16 de junio de 1983, el Complejo Integral de Esquí Valle de las Leñas. (SCHLÜTER, R. 2003: 126)
De esta manera ...El esquí se convirtió en una importante alternativa para los centros turísticos a lo largo de la Cordillera de los Andes, desde Mendoza hasta Tierra del Fuego. (SCHLÜTER, R. 2003: 126)
En la década de 1970 tuvo lugar otro acontecimiento importante, Argentina fue sede del Campeonato Mundial de Fútbol. La competencia se llevó a cabo en cinco ciudades: Buenos Aires, Mar del Plata, Córdoba, Mendoza y Rosario.

Para la realización de la competencia se debieron hacer una serie de mejoras en la infraestructura y el equipamiento turístico que de otra manera no se hubiesen realizado o se habría tardado mucho más tiempo en concretarse.

Se destacan:

· Vialidad Nacional construyó accesos y autopistas en las ciudades sedes, además de realizar obras para una más rápida y segura circulación del parque automotor.

· Se remodelaron, modernizaron y ampliaron los aeropuertos Ministro Pistarini y Jorge Newbery de la ciudad de Buenos Aires; Pajas Blancas de la provincia de Córdoba; El Plumerillo de la provincia de Mendoza; y Camet, de la ciudad de Mar del Plata.

· Se incrementó la oferta hotelera de algunas de las ciudades sedes mediante una línea de créditos. (SCHLÜTER, R. 2003: 127)
Después del mundial de fútbol, el tipo de cambio real bajo (1979-1981), determinó la salida de muchos argentinos al exterior que implicó una importante fuga de capitales hacia el exterior. (CONESA, E. 2002: 167)

En el año 1978 un millón de personas partieron al extranjero, de los cuales, aproximadamente 700.000 eran turistas que implicó un 20% más de salidas con respecto al año anterior. Los principales destinos escogidos fueron Miami (donde los argentinos eran reconocidos por el famoso deme dos) Brasil, México y la República de Sudáfrica. (SCHLÜTER, R. 2003: 136)
Aerolíneas Argentinas vio colmada su capacidad y fue la única empresa de transporte aéreo del mundo que no tuvo inconvenientes financieros. 

Esta época, conocida también como de la “plata dulce” tuvo un abruto declive a partir de 1981 con el incremento del cambio real. (CONESA, E. 2002: 167)
A partir de ese momento, sólo las playas brasileñas y uruguayas mantuvieron su atractivo para los viajes al exterior. (SCHLÜTER, R. 2003: 136)
Según estimaciones, en 1982 la demanda turística argentina fue de once millones de viajes y el 90% de los mismos correspondió al turismo interno, aunque con una tasa de partida que no superó el 22%.

La Costa Atlántica bonaerense, ciudad de Buenos Aires y Sierras de Córdoba concentraron el 77,2% de la demanda interna consecuente con la distribución espacial de la población y el nivel socioeconómico. (SCHLÜTER, R. 2003: 127)
Uno de los problemas que se daba en esa época era la marcada estacionalidad que por supuesto, afectaba negativamente el desarrollo turístico. El 82% de los viajes anuales se concentraba en el receso laboral y escolar del verano.

En ese mismo año, los arribos por turismo internacional fueron de 1.292.244 personas. Esta cifra fue aumentando gradualmente, en 1983 fue de 1.312.952 llegadas. Dos años después, es decir en 1985, la cifra fue de 1.503.099. 

En la década de 1990 las llegadas por turismo internacional continuaron con un gradual aumento. Ese mismo año los arribos alcanzaron la cifra de 2.727.987 turistas extranjeros y llegaron en 1994 a 3.866.474. (SCHLÜTER, R. 2003: 129)
Los ingresos por turismo receptivo fueron en 1993 de U$S 3.614 millones y cercanos a los U$S 4.000 millones al año siguiente, es decir que representó el 20,1% del total de los ingresos por exportaciones más turismo en 1994. En cuanto al empleo, la SECTUR estimó que el personal ocupado en el sector turismo era de aproximadamente 450.000 personas. (SCHLÜTER, R. 2003: 130)
Con relación al turismo interno, se estima que se realizaron uno 18 millones de viajes. Los destinos preferidos continuaron siendo ciudad de Buenos Aires, Costa Atlántica Bonaerense y Sierras de Córdoba. En tanto Cataratas del Iguazú, San Carlos de Bariloche, Península de Valdés, Ushuaia y El Calafate compartieron las preferencias del turismo interno e internacional. (SCHLÜTER, R. 2003: 130)
Otro aspecto relevante para la actividad durante la década pasada fue la llegada de importantes cadenas hoteleras como ser: Marriot, Hyatt, Inter-Continental, Howard Johnson, Accor (Sofitel e Ibis), Four Seasons, NH, Sol Meliá, Hilton y Holiday Inn.

Al finalizar el siglo XX, la oferta hotelera del país era de aproximadamente 423.588 plazas localizadas principalmente en Capital y Gran Buenos Aires. 

En la década del ’90 siendo el Dr. Domingo Caballo ministro de la Cartera de Economía se implementó el Plan de Convertibilidad, más precisamente en el año 1991.(Clarín; 2002: 17) 

La sanción de la “Ley de Convertibilidad” tenía como objeto principal frenar la hiperinflación que en 1989 había llegado al 4.924%. Su aplicación implicó un rotundo éxito a corto plazo al frenar repentinamente la escalada inflacionaria. (CONESA, E. 2002: 161)
Sin embargo, a largo plazo, las consecuencias para el país fueron desastrosas, con la moneda más sobrevaluada del siglo en la Argentina. Además en comparaciones internacionales nuestro país registraba la moneda más obesa del planeta en el periodo 1991-1997. Además la expansión del gasto público financiado con endeudamiento externo y el aumento del crédito interno, determinó una fuerte expansión de la demanda para el consumo. (CONESA, E. 2002: 161)
Este nuevo patrón de moneda sobrevaluada y el aumento de crédito en especial para consumo espurio estableció nuevas pautas con relación a las salidas por turismo.

De esta manera, al finalizar el siglo XX, nuevamente se habían popularizado los viajes al extranjero. Incluso se introdujeron vuelos charter a Cancún (México), Republica Dominicana, entre otros lugares, especialmente del Caribe insular.

No obstante, las pésimas condiciones económicas en que se encontraba la población, con altos porcentajes de pobreza e indigencia; permitieron que sólo un reducido grupo (20%), estuviera en condiciones de realizar estos viajes. (SCHLÜTER, R. 2003: 130)

Estados Unidos fue el destino más importante entre los países no limítrofes. En cuanto al Caribe, continuó al tope de las preferencias de aquellos que buscaban viajar cómodamente y alojarse en hoteles de varias estrellas.

Los jóvenes, en general con menor poder adquisitivo, optaron por las playas brasileñas. En este grupo etario comenzó a adquirir cada vez mayor importancia los viajes a países asiáticos como la India y Nepal. La Isla de Bali (Indonesia) adquirió gran importancia debido a que el viaje no era costoso...aproximadamente U$S 1400 con alojamiento en hoteles de cuatro y cinco estrellas. (SCHLÜTER, R. 2003: 137)

El siglo XXI trajo consigo drásticos cambios en la conducta de consumo de los argentinos, que también alcanzó a la actividad turística. Estos se debieron principalmente a la fuerte crisis económica que se empezó a sentir a partir de 1998, a pesar de que ese año, el país registró un crecimiento de 4,2 puntos del PBI según datos oficiales. (CONESA, E. 2002: 8)
La distribución regresiva de la renta profundizada a partir de la instauración del ultraliberalismo, impuesto a sangre y fuego por el último Gobierno de Facto. (Rodolfo Bledel in Realidad Económica. 2003: 85). Continuada y profundizada luego en la década de 1990 durante el gobierno del Dr. Carlos Menem. Políticas macroeconómicas y monetarias desacertadas en los últimos 30 años, que tuvieron como figuras destacadas a los economistas José Martínez de Hoz y Domingo Caballo y su lamentable accionar en la función pública. La patética perfomance del gobierno de la Alianza con De la Rúa como presidente, más la enorme corrupción imperante, dieron pie a lo que es considerado por muchos especialistas, la peor crisis económica y social del país a lo largo de la historia moderna.

Este período de profunda recesión que comenzó en el año 1999 y finalizó en el 2002 afectó la forma de consumo de los argentinos, cambiando hábitos y conductas  de manera definitiva.

Específicamente hablando de la actividad turística, el contexto mundial también tuvo gran influencia sobre la misma. Los atentados a las Torres Gemelas producidas el 11 de Septiembre de 2001 repercutieron negativamente en la “industria” de los viajes produciendo una retracción de la demanda que luego fue superada. 

Ahora bien, lo sucedido tanto en el plano nacional como internacional tienen una importancia directa en la actividad turística en estos primeros años del siglo XXI.

A continuación se expondrá una tabla síntesis del comportamiento en cifras de la actividad turística a partir de la década de 1960. En la misma se muestra parcialmente la información, por un lado porque no es la finalidad de la misma y por otra parte, debido a la dificultad por obtener datos más completos.

Tabla Nº 5: Evolución de la actividad turística a partir de la década de 1960.

	Década
	Año
	Turismo interno
	Turismo Emisivo
	Turismo Receptivo Internacional
	Total Desplazamientos

	1960
	1963
	xxxxxxxxx
	600.000
	243.500
	xxxxxxxxxxxx

	1970
	1974
	4.500.000
	xxxxxxxxxx
	xxxxxxxxxxxxxxx
	5.679.934

	1980
	1982
	9.900.000
	xxxxxxxxxx
	1.292.244
	11.000.000

	
	1983
	xxxxxxxxx
	xxxxxxxxxx
	1.312.952
	xxxxxxxxxxxx

	
	1985
	xxxxxxxxx
	xxxxxxxxxx
	1.503.099
	xxxxxxxxxxxx

	1990
	1990
	xxxxxxxxx
	xxxxxxxxxx
	2.727.987
	xxxxxxxxxxxx

	
	1991
	xxxxxxxxx
	xxxxxxxxxx
	1.700.000
	xxxxxxxxxxxx

	
	1994
	18.000.000
	xxxxxxxxxx
	3.866.474
	xxxxxxxxxxxx

	
	1998
	xxxxxxxxx
	xxxxxxxxxx
	2.969.774
	xxxxxxxxxxxx

	
	1999
	xxxxxxxxx
	xxxxxxxxxx
	2.898.405
	xxxxxxxxxxxx

	2000
	2004
	xxxxxxxxx
	xxxxxxxxxx
	3.300.000
	xxxxxxxxxxxx


Fuente: Elaboración propia en base a “Del balneario al campo” y PFETS.

En la tabla anterior, se pretende mostrar de manera sencilla como ha sido la evolución del turismo en nuestro país. La tabla tiene 6 columnas donde figuran la década, el año, los desplazamientos por turismo interno, los desplazamientos de argentinos al extranjero, la llegada de turistas internacionales a nuestro país y por último, el total de desplazamientos. Como se observa, la información es discontinua e incompleta; incluso puede notarse cierta incongruencia en las cifras expresadas entre un año y otro. Además es pertinente aclarar que en todos los casos hablamos de estimaciones. Esto resalta la importancia de trabajar seriamente en mejorar la recolección de datos estadísticos en general y de la instrumentación de la CST en particular.
Por otra parte, en el presente, tenemos una economía nacional en expansión. El PBI acumula casi 4 años de crecimiento continuo a altas tasas; se suma a esto la recuperación del poder adquisitivo, aunque más no sea de una pequeña parte de la población. Este contexto económico favorable con un dólar alto, promueve la realización de turismo interno porque encarece la salida del país de los nacionales y favorece el turismo receptivo; lo que se hace notorio analizando las cifras de las temporadas turísticas post-devaluación. (Ver Anexo II)
En contraste con el progreso observado en cuanto al incremento de viajes por el interior del país y una mayor afluencia de turistas extranjeros, la información que se maneja en el ámbito nacional con relación a la cantidad de turistas y al gasto que éstos realizan, adolece de discontinuidad, es en su mayoría insuficiente y carece de la precisión y seriedad necesaria en la mayoría de los casos. (Ver Anexos II)
De igual modo se pueden mencionar las respuestas dadas tanto por el Lic. Miguel Oliva, Encargado de la CST por la SECTUR así como lo dicho por el Lic. Jorge Scalise, Director Nacional del Sector Externo del INDEC; al ser consultados en relación a la cantidad y calidad de la información preexistentes a la intención de obtener la CST. Ambos coincidieron a grandes rasgos en que:

1. No existía información sobre la actividad turística a escala nacional.

2. La información existente es escasa y con diferencias metodológicas importantes que imposibilitan su comparación en el tiempo y con la de otros países.

3. Y además carecía de sistematicidad.

Esto nos lleva a plantearnos diversos interrogantes, algunos tales como ¿Qué se puede hacer para mejorar la cantidad y calidad de la información recogida? ¿Cómo se puede medir el impacto real y preciso de la actividad turística en nuestra economía? ¿Se podrá lograr la participación y el respaldo de todos los agentes involucrados para conseguirlo? Y lo que es más importante y principal motivo de esta investigación ¿Es posible la instrumentación de una Cuenta Satélite de Turismo (CST) en la Argentina? Y para finalizar ¿Qué elementos se necesitan para su aplicación? 

Es oportuno recordar, que a causa de la falta de instrumentos confiables para medir la real dimensión económica y social de la actividad turística, Las Naciones Unidas acordaron establecer una medición especial para poder hacerlo. Es así como surge el concepto de Cuentas Satélites de Turismo con el fin de poder contar con datos precisos y confiables al respecto. Este tipo de Cuentas constituye un marco coordinado y homogeneizado que facilita la medición y comparación de datos entre los cerca de 50 países que las incorporaron a su Sistema de Cuentas Nacionales.

En este sentido es esencial comprender los beneficios que puede traer al país en su conjunto, conocer la real dimensión que tiene la actividad turística en Argentina; como poder implementar políticas turísticas a mediano y largo plazo, además de diseñar estrategias de Marketing a partir de la información obtenida.

Para remarcar el buen momento que por el que atraviesa el turismo nacional vale decir que, según estimaciones, los arribos de turistas internacionales llegaron a 3,4 millones en 2003, representando un 20% más que el año anterior; y el gasto realizado se incrementó en forma más notoria con un 40% más que el 2002. (WTO, 2005: 14)
En nuestra provincia, esto es palpable, en Puerto Iguazú, ya que las Cataratas se han transformado en uno de los principales destinos nacionales y a partir de ello se están realizando importantes inversiones en el marco de la actividad turística (El Territorio, 2006: 4)

Este crecimiento de la actividad no pasó desapercibido para el gobierno nacional que lo llevó a declarar al turismo como “un sector económico, estratégico y social de interés nacional” con la consecuente sanción de la Ley Nacional de Turismo Nº 25997.

A partir de entonces se empezaron a implementar políticas estatales por parte del actual gobierno para apuntalar y acompañar el crecimiento de esta actividad.

Una de las medidas tomadas, para entre otras cosas, fomentar las inversiones en turismo fue la iniciativa de adoptar la CST promovida por la Organización Mundial de Turismo. De esta manera se comenzó a partir del año 2003 a trabajar de manera constante y sistemática en la instrumentación de esta herramienta. 

La primera vez que un gobierno nacional, se interesó en la CST fue durante la presidencia del Dr. Menem en la que el Sr. Paco Mayorga se encontraba al frente de la SECTUR. En ese momento la iniciativa quedó trunca por motivos diversos, entre ellos la ausencia de políticas serias vinculadas a la actividad turística.

Luego, en el gobierno del Dr. De la Rúa, el Ing. Lombardi intentó en el año 1999 entre otras cosas retomar la cuestión relacionada con la CST. Pero los problemas económicos y políticos por los que atravesó su gestión con la posterior caída del gobierno aliancista hicieron una vez más que el tema fuera postergado.

En sendas entrevistas realizadas tanto al Lic. Miguel Oliva, responsable de la CST por parte de la SECTUR; como al Lic. Jorge Scalise, Director Nacional de la Dirección de Estadísticas del Sector Externo (INDEC); ambos coincidieron en la factibilidad de lograr la meta establecida. Esto será motivo de algunas reflexiones críticas por parte del investigador en el capítulo final.

Es decir, el principal interrogante a responder en esta investigación es: ¿Cuáles son las verdaderas posibilidades de una correcta implementación de la CST? Y ¿Están dadas las condiciones para que esto se cumpla?

En el siguiente y último capítulo se hará un análisis crítico de lo hecho hasta ahora y su situación actual, en relación con la instrumentación de la CST. 

Además Cuales son las principales dificultades que afronta este proyecto y sus posibilidades de éxito.

Por último, ideas y sugerencias para una mejor implementación.

CAPÍTULO III:
Estado actual de la cuenta satélite de turismo en argentina

[image: image7]
Como se ha mencionado inicialmente, vivimos momentos de grandes cambios que repercuten directamente en las vidas de las personas que se encuentran incluidas dentro del sistema capitalista. 

Estos cambios se dan de una manera tan rápida, que no tienen precedentes en la historia de la humanidad. Afectan prácticamente todos los ámbitos de la vida de las personas a través de las Tecnologías de la Información y Comunicación (TICs), algunas veces positivamente y otras, produciendo más inequidad y exclusión. 

Pero no cabe duda alguna, más allá de las discusiones en relación con la profundidad y alcance de los mismos, que estos no pasan desapercibidos para el mundo en general.

Así como el fuego, la rueda o el estribo – por citar sólo algunos ejemplos –modificaron las formas de producir, guerrear y vivir en la antigüedad, hace menos años el vapor, la electricidad y el acero hicieron otro profundo cambio en el mundo.(Consejo Federal de Inversiones. 2002: 5) La Internet y la telefonía móvil entre otros adelantos, están produciendo rápidos cambios en la forma de producir y relacionarse, los cuales todavía son objeto de análisis por parte de la Sociología, Economía y otras disciplinas.

Pero es un hecho la transformación de la sociedad en la mayoría de los países, ya que su nacimiento se da en un contexto de globalización, liberalización y creciente competencia. Al modificar las formas de organización, comunicación y producción; las TICs dan origen a una Nueva Economía dentro de la Sociedad de la Información. (MOCHÓN, F. 2004: 405)
Esta Nueva Economía está asociada con un fuerte desarrollo de las TICs que ha permitido, el paso de una economía de tipo industrial a otra de servicios sostenida en el conocimiento, las ideas y la información; además de la modificación en el uso intensivo del capital físico por el capital humano. (MOCHÓN, F. 2004: 406)
Esta revolución informacional que se produce principalmente en los Estados Unidos, genera cambios que son comparables a los producidos por las grandes revoluciones que a lo largo de la historia humana transformaron los procesos económicos y cambiaron los centros de riqueza y poder del planeta.(Consejo Federal de Inversiones. 2002: 12,13)
El impacto producido por las TICs sobre la sociedad se ha dado de diferentes maneras e incidido en distintos aspectos de la vida de las personas. Esto debido entre otras cosas a:

1) Parte de la relevancia de las TICs se explica por el crecimiento que la productividad ha experimentado en este sector, alcanzando el 10% anual durante la década de los noventa.

2) Otro aspecto no menos importante es la influencia de las TICs en la rápida transformación que la sociedad ha experimentado en los últimos años. Han contribuido a innovar los sistemas de producción y distribución, los métodos de trabajo y las relaciones laborales, la organización de las empresas y fundamentalmente la forma de comunicarnos entre nosotros (fax, Internet, mensajes de texto a través de los celulares, etc.)

3) En el paso del modelo industrial al informacional, las TICs han tenido un papel clave. Impulsaron la generación y tratamiento de la información en todas las actividades productivas y de gestión.

4) El uso intensivo de las TICs es un elemento clave para optimizar la eficiencia. La planificación de la producción y de otras tareas se simplifica con el uso de estas tecnologías. (MOCHÓN, F. 2004: 409-411)
A pesar de esto como se mencionó anteriormente, las TICs no han logrado disminuir las brechas entre el “centro” y la “periferia” o entre pobres y ricos, en el ámbito internacional o inclusive fronteras adentro de los países. Muy por el contrario, la disparidad se ha incrementado notablemente en los últimos años y pasamos a hablar de “infopobres” e “inforricos”. Así es que entre 1979 y 2001 los ingresos del 20% de los habitantes más pobres crecieron un 8%, contra el 17% para el 20% dotados de ingresos medios, 69% para el 10% más rico y 139% para el 1% que ocupa el vértice de la pirámide. Además entre 1980 y 2000, la pobreza aumentó en 19 de los 20 países del grupo de naciones ricas. (El Atlas de LE MONDE diplomatique. Número 2. 2006: 45)
En cuanto a lo específicamente vinculado a la actividad turística se puede decir que es intensiva en el uso de información y ello justifica, que haya sido pionera en la utilización de la informática. A mediados del siglo XX las grandes compañías aéreas iniciaron el desarrollo de sistemas computarizados para gestionar informáticamente las reservas a través de los “Computer Reservation Systems” (CRSs). Luego en los años setenta se vio la necesidad de articular los diferentes sistemas de reserva, desarrollándose los “Global Distribution Systems” (GDSs) o Sistemas de Distribución Global que engloban diferentes empresas: AMADEUS con Lufthansa, Air France, Iberia y Continental Airlines; GALILEO opera con United Airlines, British Airways, Swiss Air, KLM Royal Dutch Airlines, Aer Lingun; WORLDSPAN con Delta Airlines, Northwes Airlines, Trans World Airlines y Abacos. American Airlines mantiene en exclusiva el sistema SABRE.

Lo mencionado anteriormente en relación con las TICs explica en parte la importancia de contar con información precisa, fidedigna y sistematizada en los tiempos que corren y, en consecuencia la trascendencia que adquiere para la actividad turística y para el desarrollo de políticas turísticas, la medición de la CST.

En capítulos anteriores se hizo alusión a la complejidad metodológica que implica la “construcción” de una CST. Lo problemático también está dado por la cantidad de actores involucrados tanto públicos como privados y sus respectivos roles e intereses en la implementación de esta herramienta.

A continuación se hará mención a los mismos y se intentará describir y explicar el papel asignado a cada uno, así como las acciones desarrolladas por estos.

Los actores actualmente involucrados en la tarea de implementar esta herramienta, es decir los que integran la plataforma interinstitucional de la CST son: 

1. La Secretaría de Turismo de la Nación (SECTUR), que es la institución que lidera el proyecto por su vinculación directa con la actividad turística.

2. El Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INDEC), la encargada de realizar la parte operativa de las estadísticas y análisis de las mismas.

3. La Dirección Nacional de Migraciones (DNM), cuya participación está dada por encontrarse en los puestos migratorios por los que circulan los turistas, en el caso de turismo internacional.

En el ámbito provincial, continuando con el sector público, la SECTUR y el INDEC trabajan con las Direcciones Provinciales de Estadística, en el caso de Misiones, con el Instituto Provincial de Estadísticas y Censos (IPEC).

Por la parte privada la Cámara Argentina de Turismo (CAT), así como la Federación Empresaria Hotelera Gastronómica de la República Argentina (FEHGRA) y sus respectivas filiales también se encuentran relacionada a la CST, incluyendo obviamente a todos los empresarios hoteleros en cuyos establecimientos se realizan las EOH. (Ver Anexo III)
En cuanto al papel que desempeña cada actor en la CST es muy importante porque la irresponsabilidad o incapacidad en alguno de ellos implica un resultado que se aleja del óptimo. Cuanta más negligencia y desinterés exista en ellos, más lejos se estará de lograr la meta deseada.

El principal agente involucrado en este proyecto es la Secretaría de Turismo de la Nación, este organismo del Estado es el que lo financia y lidera.

El objetivo principal es poder lograr:

· Calcular la participación del turismo en el PBI

· Saber cual es la posición del turismo con relación a otros sectores económicos.

· Conocer el número de puestos de trabajo generados por el sector

· Determinar el consumo del turismo, interno, receptivo y emisivo

· Conocer la incidencia del turismo en la Balanza de Pagos

· Averiguar cual es la dimensión de la inversión turística.

· Y cuáles son los ingresos fiscales generados por la actividad

Como la SECTUR, según el Lic. Oliva no tiene la capacidad operativa para hacer una encuesta tan grande no... es una encuesta que se hace durante todo el año e implica un esfuerzo muy grande, estamos hablando de 70 mil u 80 mil casos...que se hace durante todo el año en 7 pasos fronterizos en 7 localidades de frontera, implica un operativo nacional muy importante... necesitaba la colaboración del Instituto Nacional De Estadística y Censos que es la institución que elabora todas los índices y estadísticas a nivel país, es decir un organismo con la capacidad para llevar adelante este importante trabajo.

Entonces se firmó un convenio madre entre ambas partes. En el mismo se estableció a grandes rasgos que la financiación del proyecto es por parte de la SECTUR y que al INDEC, le corresponde por su parte, aportar mano de obra. Personas calificadas que trabajen en campo y otras que se encarguen de procesar y analizar los datos para producir la información necesaria. 

Las responsabilidades por parte de la Secretaría de Turismo de la Nación pasan esencialmente por lograr que se cumplan con todos los pasos requeridos por la OMT a fin de obtener la CST. 

En ese sentido durante la Conferencia Mundial sobre CST llevada a cabo en la Triple Frontera (Puerto Iguazú, Foz de Iguacu y Ciudad del Este) del 3 al 5 de octubre del 2005, varios oradores remarcaron la necesidad de cumplir con todos los requisitos para lograr una correcta instrumentación y que cualquier estadística de turismo no significa que sea una CST.  (Conferencia OMT: Foz do Iguaçu: 2005)
Con respecto a las acciones desarrolladas, se describirá lo que hacen ambas instituciones en forma conjunta, a razón del estrecho vínculo que tienen en este proyecto.

Estas acciones comprenden la realización en primer término, de dos encuestas que son la Encuesta de Ocupación Hotelera (EOH) y la Encuesta de Turismo Internacional (ETI). (Ver Anexo III)
La EOH está orientada a medir el impacto del turismo internacional e interno sobre el sector hotelero y para-hotelero nacional. Se inició en el 2004 en 17 localidades, luego se amplió la muestra a 39 para el 2005 con el objetivo de lograr representatividad regional y finalmente en el 2006, la muestra pasó a 44 localidades lo que permite cubrir las diferentes regiones turísticas del país. (Ver Anexos III)

Tiene como objetivo construir una serie de indicadores que permitan conocer el comportamiento de la actividad turística, la cantidad y calidad de mano de obra empleada en el sector, la oferta y la utilización de su infraestructura y además proporciona la cantidad de turistas residentes y no residentes que se hospedaron en establecimientos como así también, su procedencia y estadía promedio.

Por su parte la ETI tiene como fin medir el flujo y el gasto de los visitantes no residentes en la Argentina (es decir ingresos por Turismo Receptivo) y de los residentes de nuestro país, mientras permanecen en el extranjero (egresos por Turismo Emisivo). 

Este relevamiento se hacía en un principio en siete puestos migratorios, pero luego fue redefinido por diferentes motivos. El de mayor importancia es el Aeropuerto Internacional de Ezeiza que es el que registra mayor movimiento de turistas. Allí se realizó por primera vez la ETI en el año 1996 y luego en 2001, ambas sin continuidad.

Uno de los puestos migratorios en que dejó de hacerse este relevamiento es el Puente Internacional Tancredo Neves que une las ciudades de Puerto Iguazú (Argentina) y Foz do Iguaçu (Brasil). Actualmente esta encuesta se realiza en: Aeropuerto Internacional Ezeiza, Aeropuerto Jorge Newbery y Puerto de Buenos Aires. 

Al respecto el Lic. Scalise explicó que el problema fue que hubo que levantar ese puesto porque no hubo buena información sobre el universo, es decir sobre la cantidad de gente que entraba y salía, porque los datos de la Dirección de Migraciones son bastante deficientes y cuando uno no tiene el universo no puede expandir los datos muestrales, entonces...hubo que levantarlo ese...porque si bien tenemos los datos de las encuestas, esos datos de las encuestas no se pueden generalizar para el total de tráfico de personas porque no tenemos ese total de tráfico. (Lic Scalise Jorge, 26/05/06)
Además de estas 2 encuestas específicamente vinculadas con la actividad turística, se  implementó un apartado especial sobre gastos en turismo realizados por las familias, en la Encuesta Permanente de Hogares (EPH).

También se estableció este año implementar por vez primera la Encuesta de Viajes y Turismo en los Hogares, con la idea de preguntar exclusivamente el gasto realizado por las familias vinculadas a actividades recreacionales o turísticas. La mencionada encuesta se realizará en el transcurso del mes de diciembre de 2006. (Ver Anexo III)

Con respecto al papel desempeñado por el Instituto Provincial de Estadística y Censos, se puede comentar de este último que trabaja en forma directa con el INDEC. 

Según la Lic. María del Carmen Buero, Directora de Metodología y Procesamiento de Datos de este organismo, no existe relación directa con la SECTUR, la interrelación existente se da vía el INDEC. La función del IPEC así como del resto de las direcciones de estadística con las que trabaja el INDEC, es la de colaborar con el organismo nacional en las diferentes acciones desarrolladas por este, vinculadas con la CST. Esta participación se puede dar en mayor o menor grado, dependiendo de la actividad realizada.

En primera instancia, según la Lic. Del Buero, cuando comenzaron a realizarse la ETI y EOH en Misiones se realizó la capacitación en la provincia, en la ciudad de Posadas. Para este fin vino gente de Buenos Aires, es decir los coordinadores del Programa a Nivel Nacional de Estadística y Censo del INDEC. En este caso; el IPEC lo único de lo que se encargó fue de buscarle los encuestadores, los cuales se manejaron directamente con el organismo nacional.
También aclaró que ...los fondos y las cuestiones metodológicas no corrieron por responsabilidad del IPEC, hasta que se firmó un convenio en el año 2005. Un convenio entre el INDEC y el IPEC para la realización de la tarea y ahí si la responsabilidad recayó sobre el IPEC. (Lic. M. del Carmen Buero, 27 de noviembre de 2006)

Por último, puntualizó que la Encuesta de Viajes y Turismo de los Hogares 2006 se maneja directamente desde el IPEC y se remiten los resultados a Buenos Aires.

En la entrevista realizada al Prof. Carlos Flor, Supervisor del Área Migraciones de la DNM; quedó en evidencia otra de las falencias de las que adolece este Proyecto. El entrevistado, desconocía la mayoría los aspectos relacionados con la CST. Si dejó en claro, que la relación de la SECTUR-INDEC es directamente con la Sede Central de la Dirección Nacional de Migraciones; como también que la ETI era realizada por personas pertenecientes a la SECTUR. Esto se vincula con lo expresado por el Lic. Scalise quien se mostró disconforme con la información suministrada por la DNM.

En el ámbito provincial, a los fines de esta investigación, se tomó a Puerto Iguazú como unidad de análisis. Para poder apreciar la relación existente entre SECTUR-INDEC y los organismos provinciales se realizó una serie de entrevistas.

Pero antes de resaltar los aspectos más relevantes de las mismas, es pertinente citar las palabras del Lic. Scalise, quien comentó que estuvo reunido en ocasión de celebrarse la Conferencia Mundial de la OMT en la Triple Frontera, con el Gobernador Carlos Rovira y éste último le expresó su interés en la CST e incluso en ampliar la muestra de la EOH, con el fin de obtener una muestra que fuera representativa de toda la provincia. Sin embargo nada de esto llegó a concretarse, a pesar de que la inversión necesaria por parte del Estado provincial era mínima.

Haciendo referencia a las entrevistas, en primera instancia se dialogó con la Lic. Lelis Tarón perteneciente a la Subsecretaría de Turismo de la Provincia de Misiones, la misma dijo tener conocimiento del trabajo que estaba realizando la SECTUR, pero aclaró que la información que ella manejaba la había “bajado” del Sitio Oficial de este organismo. También aseveró que la SECTUR no había informado oficialmente en ningún momento a la Subsecretaría de la Provincia acerca de las acciones llevadas a cabo con el objeto de obtener la CST.

En segundo término en la localidad de Puerto Iguazú, se procedió a entrevistar a los directores del Ente Municipal de Turismo de Iguazú (EMTURI), Enrique de la Serna y Juan José Osteneros. Ambos no tenían el más mínimo conocimiento acerca de la EOH que se realiza en algunos de los hoteles de esa localidad, así como de la CST.

A lo ya expuesto se suma la entrevista hecha al Director de Turismo del Área Internacional, Rubén Peralta, quien manifestó no tener conocimiento alguno vinculado con el tema.

Por todo lo expuesto, se pone de manifiesto por parte de estos actores no sólo el desinterés por la CST, sino lo que es más grave, la desidia por el desarrollo de la actividad turística en última instancia.

Con respecto a los actores privados implicados en este proyecto, los cuales ya han sido mencionados anteriormente su participación e interés es variado y difuso.

La CAT por su parte, dio su aval a este plan y a la vez se mostró interesada en los resultados de la misma. También la FEHGRA dio su apoyo y consentimiento al mismo según la voz oficial, en este caso tanto el Lic. Oliva como el Lic. Scalise coincidieron en esto. Y no hay que olvidar que ambas instituciones forman parte de la plataforma interinstitucional.

Sin embargo en una charla informal, el presidente de la AHGAI Gastón Monçalve, mostró su total descontento con la instrumentación de la CST. Por un lado argumentó al igual que muchos empresarios hoteleros su temor a que esto tenga un trasfondo fiscal. Es decir que esta información, a pesar de la existencia de la Ley 17622 de secreto estadístico, igual sea utilizada con fines impositivos. Con relación a esto mencionó que hubo que realizar un trabajo arduo desde los medios de comunicación locales para que los empresarios hoteleros recibieran a las personas enviadas por el INDEC y aceptaran hacer las encuestas.

Otro de los argumentos esgrimidos por el Sr. Monçalve tiene que ver con quien sería es el beneficiario final de la información obtenida a partir de la CST. Según el mismo esta sería de mayor provecho para los extranjeros que para los locales.
También como parte de esta investigación, se procedió a hacer entrevistas en seis hoteles de Puerto Iguazú donde se realizan las EOH.

La información recabada en estas entrevistas es muy importante por diversos motivos. Los más relevantes y evidentes son:

· En primer lugar evidencia que en la mayoría de los establecimientos se “dibujan” los números concernientes a cantidad de trabajadores con los que cuentan (muchos tienen trabajadores en negro) como así, los relacionados a la cantidad de pasajeros con los que cuenta el hotel. Siempre se brinda un número menor al real.

· Otro dato relevante consiste en la desinformación existente entre los empresarios hoteleros acerca de la finalidad del llenado de la encuesta y su vinculación con la CST. Ante la pregunta de si sabía para que se completaban las encuestas se recibieron respuestas llamativas como por ejemplo: “para calcular ingresos Brutos y los impuestos a cobrar”. Muy pocos tenían en claro cual era la utilidad de la EOH y que es la CST.

· Además la mayoría manifestó no haber recibido ningún tipo de capacitación cuando desde el INDEC se manifestó lo contrario. Otra arista relacionada con lo expuesto es que la mayoría de los entrevistados no relacionan las encuestas con la SECTUR, que es la impulsora del proyecto. Siempre lo vinculan al INDEC que efectivamente es el organismo que realiza el trabajo pero no está vinculada directamente a la actividad turística.

Ahora bien, hay otros insumos que son indispensables para la construcción de la CST. Por ejemplo, dentro de los factores macroeconómicos necesarios se encuentran:

· La Matriz Insumo Producto

· Producto Bruto Interno

· Inversión por turismo

· Gasto Público con relación al turismo

· Exportaciones netas

· Empleo 

· Renta disponible

· Consumo

Por otra parte, están los agentes económicos:

· Empresas

· Familias y

· Estado

Con respecto a los factores macroeconómicos necesarios para obtener la CST, es pertinente aclarar antes que  la CST es una medición...de carácter puntual, se mide en un determinado momento. Yo no se si esto se va a seguir midiendo todos los años pero la CST es una medición, se mide en base a información que se recolecta cual es el impacto que tiene el turismo sobre la economía pero esto es una medición que va a ser de un determinado año y en base a una MIP, después se va poder seguir actualizando para ver si eso tienen variación o no, eso se verá, eso va a depender también de que se sigan haciendo las encuestas y de que se siga reuniendo información básica o sino habrá que esperar hasta la próxima matriz o en algún otro momento pero es un cálculo, no una evolución. (Lic. Scalise Jorge, 26/05/06)
Como se observa, la cantidad de información necesaria para lograr los resultados buscados es importante y variada. Esto es un aspecto más, que demuestra la complejidad de la CST.

En nuestro país...Se ha hecho una prueba piloto con la matriz del año 1997 pero digamos con la matriz nueva...no está la MIP y sin la MIP no se puede hace la CST y matriz nuestra se va a hacer con los datos del Censo Nacional Económico que todavía no se terminó. (Lic. Scalise Jorge, 26/05/06)

Es decir, todavía queda mucho camino por recorrer, ya que hay que, por un lado terminar de procesar los datos del Censo Económico y por el otro actualizar la MIP que según el Lic. Oliva es totalmente obsoleta debido a los cambios en el ámbito económico que han ocurrido en el país, principalmente a partir de la devaluación.

Los siguientes esquemas pretenden simplificar y clarificar cuales son los componentes y factores necesarios para poder llegar a una CST.

En el primero de ellos se muestran generalizando los elementos que consituyen una CST como ser los actores públicos y privados, también los elementos facilitadores e inhibidores. Entre los primeros se puede mencionar el interés por parte de los organismos del Estado Nacional por llevar adelante el proyecto; como ejemplo de inhibidores, el desinterés por parte de algunos actores privados.

En el segundo esquema, se muestra con mayor detalle algunos de los componentes y factores presentes en la instrumentación de la CST. En él aparecen tanto los aspectos positivos como los negativos y su incidencia en la implementación de la Cuenta

Entre los primeros se puede mencionar la vinculación de la SECTUR con el INDEC, que es un organismo que tiene basta experiencia en el trabajo con estadísticas. Entre los segundos, la deficiencia comunicacional de la SECTUR con otros actores involucrados.

Esquema Nº 2: Elementos presentes en la implementación de una CST
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Fuente: Elaboración propia

Esquema Nº 3: Componentes y factores necesarios en la instrumentación de una CST 
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Fuente: Elaboración propia

A continuación se expondrá en una tabla a modo de síntesis, aspectos vinculados con la instrumentación de la CST, tomados de las entrevistas realizadas a los distintos informantes clave, con la intención de mostrar coincidencias y discrepancias entre los diferentes informantes clave.

Tabla Nº 6: Situación actual de la CST

	ASPECTOS
	SECTUR
	INDEC
	IPEC
	DNM
	HOTELEROS
	REALIDAD

	Problemas

Con las EOH
	No existen problemas
	Puede haberlos
	Difícil que los haya
	No tienen

conocimiento
	Algunos no tienen bien en claro para qué sirven.
	Muchos hoteleros “dibujan” las cifras en las EOH

	Confiabilidad
	Si, existen supervisiones
	Depende de los hoteleros
	Si 
	No tienen

conocimiento
	No del todo confiables
	La confiabilidad se ve afectada por la mala información que da la mayoría de los establecimientos

	Articulación

SECTUR-Sub-

Secretaría Pcia.
	No existe
	Trabaja directamente con el IPEC
	No existe
	No tienen

conocimiento
	No tienen

conocimiento
	La SECTUR “puentea” a la Subsecretaría de la Pcia.

	Conocimiento

CST
	Si, pero no acorde al cargo que ocupa
	Conocimiento cabal del tema en la parte estadística. No así en lo referente a la actividad turística
	Idem anterior 
	No tienen

conocimiento
	Hay quienes poseen ciertos conocimientos. Otros desconocen el tema
	El tema en general es desconocido por muchos. Falta mayor difusión del mismo

	Capacitación
	Si, por parte de la OMT
	Si, por parte de la OMT
	Si, del INDEC
	Ninguna
	No, solo una charla
	A pesar de que de la SECTUR-INDEC se dijo que se capacitó a los hoteleros. Estos solo recibieron una charla.

	Apoyo desde otros sectores
	Si 
	Si 
	No tienen

conocimiento
	No tienen

conocimiento
	Hubo resistencia
	Desde la SECTUR-INDEC se dijo que hubo total apoyo del sector privado. En Puerto Iguazú hubo reticencia a completar las encuestas en un principio

	Interés
	Si
	Si 
	Si 
	Ninguno 
	Depende de la intención de colaborar y del conocimiento que tenga acerca de la CST
	Es variado. Desde el sector privado se tiene desconfianza

	Estado actual

CST
	Muy bueno
	Datos estadísticos confiables. Información deficitaria por parte DNM
	
	
	
	No es el ideal. Por un lado porque la información no es del todo confiable y por otra parte por la negligencia de algunos de los funcionarios que trabajan en el proyecto


En la tabla precedente se reflejan algunos problemas que tiene la instrumentación de la CST. Uno de ellos es la comunicación, o a la falta de ella. Visto el desconocimiento generalizado del tema y la falta de conceptos claros por parte de algunos actores, como por ejemplo los empresarios hoteleros que realizan el llenado de las EOH, es imprescindible corregir esto. Esto implica una fuerte campaña de difusión del tema así como de sus posibles beneficios, para lograr un mayor interés por parte la gente. Quizás la indiferencia de la gente no es por que no le importe el tema en sí, sino que no entiende cual es su finalidad o en que se beneficia. En este sentido, algunos como el comunicólogo Joan Costa, sostienen que la comunicación es más fuerte que la acción, que es esencialmente estratégica y que la comunicación es un modo de acción. También plantea que la comunicación transporta información sobre el hecho comunicado, le confiere sentido, lo enriquece con argumentos y valores. (TARGET; 1998 : 97, 98)
Además debe haber mayor claridad de conceptos y unificación de criterios por parte de los que lideran el proyecto CST, para evitar contrastes entre los discursos de uno y otro; como ha ocurrido a lo largo de las entrevistas.

Por otra parte, debería haber una mayor descentralización tanto de las decisiones como de las acciones a seguir. Aquí ocurre algo que es habitual: las acciones a desarrollarse se toman en Buenos Aires y luego se produce la “bajada de línea” al resto del país. Para un mejor funcionamiento del proyecto, debería existir un feedback entre los organismos centrales y los provinciales. Esto generaría mayor confianza e interés en los actores provinciales.

Vinculado con lo anterior, también es necesaria una mayor participación por parte de los involucrados, para que se sientan pieza importante del proyecto y no meros actores secundarios. Esto lograría una labor más concienzuda lo que redundaría en información más precisa.

HIPÓTESIS

1. La instrumentación de una CST en la Argentina es viable.

1.1 Existe real interés por parte de los diferentes actores involucrados para que la CST sea implementada en la Argentina

CONTRASTACIÓN DE HIPÓTESIS
En primera instancia, en relación con el interés de los diferentes actores involucrados, hay varias cuestiones a tener presente.

· Por una parte tenemos al Estado Nacional, representado por la SECTUR y el INDEC que son los entes que llevan adelante el proyecto. Estos son los principales interesados, ya que depende de ellos en primera instancia la correcta instrumentación de la CST. Lo que se pudo inferir, a través de las entrevistas a los principales responsables en el tema, de ambas instituciones, es que hay voluntad y seriedad en las acciones desarrolladas. 

· En segunda instancia, hay que tener en cuenta, que la mayoría de los cargos públicos en nuestro país, son cargos políticos. Al no existir la meritocracia que existe, en países desarrollados como Japón o Francia, los cargos en general no son ocupados por las personas más idóneas y esto juega en contra a hora de conseguir buenos resultados.

· Para terminar, están los actores privados representados por organizaciones como la CAT y FEHGRA, así como el resto de los organismos que forman parte de ellos. Aquí se da un gran contrasentido, ya que los mismos forman parte de la plataforma interinstitucional de la CST, y sus representantes han apoyado abiertamente este proyecto. Sin embargo, entre los empresarios del sector hotelero, hubo algunas voces de protesta y clara manifestación de desinterés. Esto último, quizás puede ocurrir por falta de un conocimiento más acabado sobre el tema, o por simple desidia.

En consecuencia, el interés de los actores involucrados es heterogéneo. Esto, sumado a algunas deficiencias o irregularidades detectadas en el proceso de implementación, ponen en duda la correcta instrumentación de la CST. Es decir que la hipótesis no se verifica ni refuta.

Entonces ¿Qué debería suceder para que la instrumentación sea viable?

Para responder esto hay que tomar los aspectos estructurales por un lado, y los coyunturales por el otro. Entre los primeros se encuentra lo mencionado con respecto a los cargos públicos. Es decir, al entender del investigador, debería promoverse a las personas más capacitadas para obtener los logros deseados. Entre los últimos, hay cuestiones básicas como la mala comunicación entre los actores implicados o la ausencia de ella. Esta es una cuestión muy importante pero que puede resolverse fácilmente si existe la voluntad para ello. También, es probable que el paso del tiempo permita “aceitar” el funcionamiento general y esto ayude a cumplir la meta establecida.

CONCLUSIONES

La etapa de la historia que transitamos, que algunos denominan “Era de la Información” y que adquiere mayor relevancia a partir de la profundización de la globalización; nos señala la trascendencia de contar con información adecuada, sistematizada y homogénea entre otras características. 

La actividad turística está plenamente vinculada a ambos conceptos, puesto que por un lado es pionera en el uso de las TICs como consecuencia de ser una actividad socio-económica intensiva en el uso de la información. Por otra parte, el turismo es uno de los puntales del fenómeno de la globalización.

Con respecto a la información turística a escala nacional y regional, previa al proyecto de la CST, se puede asegurar sin temor a equivocarse que era absolutamente deficiente y escasa. Esto se debe principalmente a que carecía de:

· Homogeneidad ya que, no había una metodología única y uniforme que se aplicara en todo el país como sí la hay ahora a partir de la ETI y la EOH.

· Sistematicidad, como consecuencia de que no se tomaban siempre las mismas variables, la información producida tenía grandes variaciones por lo tanto se hacía difícil comparar, sino imposible, el comportamiento de la actividad en diferentes momentos históricos, más allá de la cantidad de arribos de turistas extranjeros o la salida de turistas locales al exterior.

· Continuidad, otro aspecto que incidía a la hora de comparar las series estadísticas de diferentes años y que limitaba el estudio del desarrollo de la actividad turística.

Es preciso señalar también la relevancia de la CST como herramienta estadística por su forma particular de medición macroeconómica, basada principalmente en fuentes primarias lo que hace de ella un instrumento complejo y único al mismo tiempo. 

Ahora bien, en relación con los componentes y factores necesarios para obtener la CST, se encuentran actores con intereses disímiles así como aspectos muy variados, pero todos de gran valor para el proyecto.

Por el lado de los actores como se mencionó con anterioridad, tenemos de la índole nacional y local por una parte, y públicos o privados por la otra.

El mayor interés lo tienen los actores públicos, ya que el plan de implementación es promovido por el Estado nacional que de esta manera asume una política más activa con respecto a la actividad turística. En otras palabras, a partir del 2003 se asume un compromiso con la información relacionada con la actividad y se rompe con las carencias mencionadas obteniendo información más homogénea, continua y sistematizada. Esto permite realizar comparaciones entre provincias, por regiones turísticas, con otras actividades económicas y finalmente con otros países que cuenten con un sistema estadístico homologado por la OMT, es decir tengan su CST.

Pero a pesar de este esfuerzo por parte del Estado Nacional, ya que esto implica costos para el mismo, la labor sufre de las falencias que se pueden definir como típicas de nuestro país. Esto implica que por parte de la SECTUR y del INDEC haya un interés real y un trabajo concienzudo. No obstante esto colisiona con defectos estructurales de otras instituciones que son parte, como la Dirección Nacional de Migraciones, lo que entorpece el correcto desarrollo de la CST.

Según lo anterior, la tarea realizada por la SECTUR en concordancia con el INDEC se puede ver afectado por el mayor o menor interés, así como la mayor o menor cualificación del personal afectado a los fines.

Por parte de los actores privados, se percibe una significativa contradicción. Por un lado tenemos entes que reúnen a los empresarios turísticos como ser la CAT y FEHGRA, que forman parte de la plataforma interinstitucional de la CST, que dan su aval a este proyecto. 

Por el otro tenemos hoteleros que no son del todo sinceros al completar las encuestas por temor a que esa información sea filtrada a la Dirección General Impositiva (DGI). Es decir los datos suministrados no se correspondían plenamente con la realidad.

En razón de lo expuesto en la investigación se puede inferir en primera instancia que la hipótesis no se refuta ni verifica. Para que la implementación sea viable, deberán replantearse aspectos de la misma que son perfectibles.

RECOMENDACIONES

No cabe duda de que la decisión política tomada por el gobierno, de darle cierta importancia al turismo como actividad económica y social, es muy importante; a la vez que rompe con años de políticas y acciones ausentes en esta materia.

Pero no hay que olvidar, que como en el resto del accionar del gobierno, la planificación existente es escasa, a pesar de la existencia de un Ministerio a tal fin, por lo que se va detrás de los hechos, en vez de anticiparlos.

En este marco se inscriben el Plan Federal de Turismo Argentina 2016 y la Cuenta Satélite de Turismo.

Específicamente hablando de este último proyecto, las sugerencias puntuales que se pueden hacer, no son muchas, pero sí muy importantes a la hora del éxito o fracaso del proyecto.

Quizás el aspecto más importante a corregir, sea el de la planificación estatal. Es absolutamente necesario que las políticas, tanto económicas, energéticas o turísticas; apunten hacia el mediano y largo plazo y dejen de ser meros “parches” para salir de una situación adversa.

Si bien, no dejan de ser importantes las medidas que se tomaron, la verdad es que el crecimiento del turismo en los últimos años se debe casi exclusivamente a la devaluación de nuestra moneda, lo que nos convirtió en un país barato. 

Por ello lo, se deben realizar acciones que eviten que, aunque se revierta la relación cambiaria, el flujo de turistas extranjeros que visiten nuestro país continúe en aumento, así como el turismo interno.

Algunas medidas concretas deberían apuntar a la mejora de la infraestructura, mayor cantidad y calidad en la oferta de productos turísticos. En definitiva hacer primero de la Argentina un producto turístico logrado, excelso y a partir de allí salir a promocionarlo adecuadamente.

En cuanto al turismo interno, es totalmente indispensable, la redistribución de la riqueza hacia los sectores menos favorecidos, que son la mayoría. Esto permitirá que mayor cantidad de personas puedan viajar por el país o, en otros casos, puedan realizar más de un viaje al año.

En definitiva, esto redundaría en una mejor calidad de vida de los ciudadanos, así como en el desarrollo de la actividad turística y viceversa.
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En este capítulo se hará una breve reseña del “boom” de la actividad turística, su importancia socio-económica como generadora de renta y empleo y se tratarán de manera más detallada aspectos específicos de la CST: su origen y desarrollo entre otros aspectos.








En este capítulo se hará una breve descripción de aspectos geográficos del país. Una pequeña reseña del florecimiento de la actividad turística en la Argentina así como su actualidad. Por último se abordará el origen de la CST en nuestro país y sus posibilidades de implementación.














En este capítulo se abordará el estado actual de implementación de la CST. Luego se analizarán los actores y factores involucrados así como su interrelación. Finalmente las conclusiones acerca de la instrumentación de la CST en nuestro país.
































1 A los fines de esta investigación, los términos factibilidad y viabilidad serán utilizados como sinónimos.


2 Instrumentación: investigación científica. Tecnología. Rama de la tecnología que se ocupa específicamente del desarrollo, construcción y aplicación de los instrumentos que se emplean en las diversas ramas de la ciencia. 


Implementación: del verbo implementar: poner en funcionamiento, aplicar métodos, medidas, etc., para llevar a cabo algo.


Aplicación: del verbo aplicar hacer uso de una cosa para conseguir otra.


En esta monografía se utilizarán los mencionados términos indistintamente, siendo instrumentación una palabra con significado más abarcativo. (Enciclopedia Visor, 2000)








� Precios de Mercado: son aquellos en que la oferta y la demanda actúan libremente.


Precios constantes: son aquellos cuya cuantificación se hacen con relación a los precios que prevalecieron en un año determinado y que se están tomando como base para la comparación.


Precios corrientes: indicador del valor de las mercancías o servicios acumulados al momento de la operación, se emplea, para referirse a los valores de las mercancías expresados a precios de cada año. (MOCHÓN, F. 2004).
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